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The task of this project was to develop, implement and evaluate a seminar to 
fortify the devotional life (Bible study, prayer, and Christian witnessing) of young people 
of the Central Miami Adventist Church. A study undertaken with a stratified random 
sample (organizing the whole population into groups and then taking a random sample) 
of 1,544 Seventh-day Adventist young people revealed four basic deficiencies: Social 
relationships within the church, devotional life, pressure from secularism, and apostasy. 
These deficiencies bear the potential of negatively affecting the church’s mission. A 
statistical analysis of the results of these surveys reveals that a consistent devotional life 
(seen as personal and family worship) has a doubly positive effect on participation in 
 worship and in evangelistic activities of the church. Pastoral observation of the realities 
within Miami Central Spanish Seventh-day Adventist Church suggests a similar situation. 




This project (which through a seminar sought to fortify the devotional life of 
young people of the Miami Central Spanish Seventh-day Adventist Church) used 
interviews and surveys as tools for diagnosis and evaluation. Concepts related to 
devotional life were studied in the light of the Bible, some Adventist studies, and other 
contributions from contemporary literature. A relevant study by the Interamerican 
Division (Grajales, 2003) and a survey by the Youth Department of Miami Central 
Spanish Seventh-day Adventist church were consulted as well.  
Participants contributed in a group interview and took part in a discussion that 
initially included one question: Are there some issues that are currently preventing you 
from having a solid devotional life? Other secondary questions also emerged from the 
participants’ responses.  
After the focus group discussion, ideas and concepts were analyzed and main 
themes and factors associated with the strengthening of their own devotional life were 
underlined. The resulting ideas and concepts were used to build upon for the presentation 
of three basic strategies to fortify their devotional life: Bible study, prayer, and Christian 
witness. Also, a four-week devotional challenge was presented to each attendee at the end 
of the presentation. Through personal observation as well as individual interviews, group 
discussion, and a survey, the results of the seminar were evaluated during and after the 




The seminar was prepared and presented to the youth of the church, and it was 
received by them with a good attitude. We had an attendance of 20 young people. All of 
them took part in the study groups when we split for interaction and evaluation. 
Reactions were positive and some of them showed interest in repeating the event next 
year. Each one of the three goals of the project was successfully reached: Bible study, 
prayer, and Christian witnessing. This is confirmed by evidences such as the successful 
participation of four of our young people in the North American Division’s Bible Bowl, 
the inspiring prayer walk in the community, and the youth evangelistic week in Easter 
when they were the speakers. Also, an increase in attendance and participation was noted 
during the church’s year-end activities (Christmas program, visitors’ day, choir’s concert, 
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La tarea de este proyecto fue desarrollar, implementar y evaluar un seminario para 
fortalecer la vida devocional (estudio de la Biblia, oración, y testificación cristiana) de los 
jóvenes de la Iglesia Adventista Central de Miami. Cierto estudio llevado a cabo con una 
muestra aleatoria estratificada (dividiendo la población en grupos y luego haciendo un 
muestreo aleatorio) de 1,544 jóvenes adventistas del séptimo día reveló cuatro 
deficiencias básicas: relaciones sociales dentro de la iglesia, vida devocional, presión del 
secularismo, y apostasía. Estas deficiencias tienen el potencial de afectar negativamente 
la misión de la iglesia. Un análisis estadístico de los resultados de estas encuestas revela 
que una vida devocional consistente (observada como culto personal y familiar) tiene un 
 efecto doblemente positivo sobre la participación en la adoración y en las actividades 
misioneras de la iglesia. La observación pastoral de las realidades dentro de la Iglesia 
Adventista Central de Miami sugiere una situación similar. De ahí surgió la necesidad de 




Este proyecto, el cual a través de un seminario buscó fortalecer la vida devocional 
de los jóvenes de la Iglesia Adventista Central de Miami, utilizó entrevistas y encuestas 
como herramientas para el diagnóstico y la evaluación. Se estudiaron los conceptos 
relacionados con la vida devocional a la luz de la Biblia, algunos escritos adventistas, y 
otros aportes de la literatura contemporánea. También fueron consultados un estudio 
relevante hecho por la División Interamericana (Grajales, 2003) y una encuesta hecha por 
el Departamento de Jóvenes de la iglesia Adventista Central de Miami.  
Los participantes de la encuesta fueron entrevistados en grupo y tomaron parte en 
la discusión que inicialmente incluyó la pregunta: ¿Hay algunos asuntos que están 
impidiéndote actualmente tener una vida devocional sólida? Otras preguntas secundarias 
emergieron de las respuestas de los participantes. 
Una vez que la discusión grupal fue efectuada, las ideas y conceptos fueron 
analizados y los temas más importantes asociados con el fortalecimiento de la vida 
devocional de ellos fueron señalados. Las ideas y conceptos resultantes fueron usados 
como parte de la base para la presentación de tres estrategias básicas para fortalecer su 
vida devocional: El estudio de la Biblia, la oración, y la testificación cristiana. Además, 
un desafío devocional de cuatro semanas fue presentado a cada asistente al final de la 
presentación. A través de la observación personal así como a través de entrevistas 
 individuales, discusión grupal, y una encuesta, los resultados del seminario fueron 




El seminario fue preparado y presentado a los jóvenes de la iglesia, y fue recibido 
positivamente por parte de ellos. Tuvimos la asistencia de 20 jóvenes. Todos 
intervinieron en los grupos de estudio en que nos dividimos en ciertos momentos. Las 
reacciones son positivas y varios manifestaron su interés en que se vuelva a hacer el 
próximo año. Cada uno de los tres objetivos del proyecto fue alcanzado de manera 
exitosa: el estudio de la Biblia, la oración, y la testificación cristiana. Esto es confirmado 
por evidencias tales como la participación exitosa de cuatro de nuestros jóvenes en el 
concurso bíbllico de la División Norteamericana, la inspiradora caminata de oración en la 
comunidad, y la semana de evangelismo juvenil de Semana Santa, durante la cual ellos 
mismos fueron los predicadores. Además, se observó un incremento en la asistencia y la 
participación de las actividades de fin de año de la iglesia (programa de navidad, 
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Los jóvenes significan mucho para la iglesia (Bishop, 2004). Este proyecto está 
enfocado en ayudar a los jóvenes en un área de gran necesidad. Particularmente, a través 
de las siguientes páginas, el presente capítulo describe el problema y varios asuntos 




Cierto estudio (Grajales, 2003) llevado a cabo con una muestra aleatoria 
estratificada de 1,544 jóvenes adventistas del séptimo día reveló cuatro deficiencias 
básicas: relaciones sociales dentro de la iglesia, vida devocional, presión del secularismo, 
y apostasía. Estas deficiencias tienen el potencial de afectar negativamente la misión de la 
iglesia. Un análisis estadístico de los resultados de estas encuestas revela que una vida 
devocional consistente (observada como culto personal y familiar) tiene un efecto 
doblemente positivo sobre la participación en la adoración y en las actividades misioneras 
de la iglesia. La observación pastoral de las realidades dentro de la Iglesia Adventista 







La tarea de este proyecto es desarrollar, implementar y evaluar un seminario que 
fortalezca la vida devocional (estudio de la Biblia, oración, y testificación) de los jóvenes 




Comenzando por el Antiguo Testamento, claramente se percibe la presencia de 
jóvenes en la historia bíblica y su significativo aporte al colaborar en la realización de los 
planes divinos, reconociendo el hecho de que Dios llamó a jóvenes para misiones 
realmente importantes. La iglesia debiera reconocer que los jóvenes no sólo son 
importantes para su futuro, sino que encierran en sí mismos una fuerza dinámica superior 
para el momento actual (Kinnaman & Hawkins, 2011). La iglesia necesita a los jóvenes y 
los jóvenes necesitan a la iglesia. Este proyecto busca llenar parte de ese vacío, ayudando 
a los jóvenes a afirmarlos en su fe,  a poder confrontar esta cultura incrédula con las 
verdades bíblicas, a permanecer en la iglesia, animándolos  a involucrarse, usando sus 




Este es un estudio que a través de un seminario buscó fortalecer la vida 
devocional de los jóvenes de la Iglesia Adventista Central de Miami. Se estudiaron los 
conceptos relacionados con la vida devocional a la luz de la Biblia, algunos escritos 
adventistas, y otros aportes de la literatura contemporánea. También fueron consultados 
un estudio relevante hecho por la División Interamericana y una encuesta hecha por el 
Departamento de Jóvenes de la iglesia Adventista Central de Miami. 
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Los participantes de la encuesta fueron entrevistados en grupo y tomaron parte en 
la discusión que inicialmente incluyó la pregunta: ¿Hay algunos asuntos que están 
impidiéndote actualmente tener una vida devocional sólida? Otras preguntas secundarias 
emergieron de las respuestas de los participantes. 
Una vez que la discusión grupal fue efectuada, las ideas y conceptos fueron 
analizados y los temas más importantes asociados con el fortalecimiento de la vida 
devocional de ellos fueron señalados. Las ideas y conceptos resultantes fueron usados 
como parte de la base para la presentación de tres estrategias básicas para fortalecer su 
vida devocional: El estudio de la Biblia, la oración, y la testificación cristiana. Además, 
un desafío devocional de cuatro semanas fue presentado a cada asistente al final de la 
presentación. A través de la observación personal así como a través de entrevistas 
individuales, discusión grupal, y una encuesta, los resultados del seminario fueron 




Desde el inicio de este proyecto, la expectativa mía ha sido poder aprovechar al 
máximo la capacitación que iba a recibir en el programa doctoral, capitalizar ese 
conocimiento en el ministerio pastoral de las iglesias donde Dios me ha colocado, y 
aprender nuevos métodos para entender mejor y ministrar a los jóvenes del siglo XXI.  
Al desarrollar un seminario para ayudarles a fortalecer su vida devocional, las 
expectativas de este proyecto son las de mejorar el conocimiento teórico y práctico del 
participante en relación con los asuntos fundamentales que fortalecen la vida devocional 
juvenil. Por supuesto, debido a la naturaleza académica del proyecto, quisiera que ayude 
a hacer conciencia en líderes de iglesia respecto a la importancia de guiar a nuestros 
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jóvenes en una experiencia gozosa de salvación.Quisiera que este proyecto sea de 
bendición para muchos jóvenes en la iglesia. Con el tiempo, se puede mejorar su 
presentación y contenido con base a la experiencia realizada. 
 
Descripción del proyecto 
 
Este proyecto está compuesto por seis capítulos. En la Introducción, se describe el 
propósito y la justificación del proyecto, así como la metodología y las expectativas. En 
el capítulo dos se presenta la fundamentación teológica del fortalecimiento de la vida 
devocional juvenil, en el cual sobresale el concepto bíblico de la devoción como más que 
un evento o serie de eventos sino un asunto irreversible, de toda la vida.  
El capítulo tres introduce la necesidad de definir qué es vida devocional y explora 
factores que inciden en la vida devocional, y finalmente analiza estrategias y métodos 
para fortalecer la vida devocional, con un énfasis en el estudio de la Biblia, la oración, el 
testimonio cristiano, y los ministerios orientados a los jóvenes. En el capítulo cuatro se 
hace un análisis de Miami como contexto general en el cual se desarrolló el proyecto, y 
de la Iglesia Adventista Central de Miami como contexto particular. En el capítulo cinco 
se describe el proceso de presentación y evaluación del seminario, y finalmente en el 
capítulo seis se presentan las conclusiones y recomendaciones, seguidas de la lista de 
referencias. 
 
Definición de términos 
 
Devoción personal: Se puede aplicar al esfuerzo o tiempo que alguien separa o 
dedica para estar en comunión con Dios, a través del estudio de la Biblia, meditación y   
la oración continua. 
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Experiencia devocional: Es una intimidad diaria con Dios y una experiencia 
continua con su Palabra. Una integración de mi voluntad con la del Espíritu Santo. 
Vida devocional: Es más que un evento o programa, es un estilo de vida 
consagrada enteramente a Dios y  dedicada a su servicio, con todo nuestro ser. 
Santificación: Proceso de transformación a lo largo de la vida efectuado por el 
Espiritu Santo y es un fruto de la íntima relación de pertenencia y  amor a Dios.  
Adoración: Es glorificar a Dios y se expresa por medio de la fe en Jesús, en amor 
obediente a Dios y amor servicial al prójimo. 
Ling Xiu: Expresión del idioma mandarín que se refiere al tiempo devocional 









LA VIDA DEVOCIONAL JUVENIL  
 
A LA LUZ DE LA BIBLIA 
 
 
Antes de preparar una solución al problema fundamental de este proyecto, es 
necesario revisar lo que la Biblia dice al respecto. Con ese propósito, el presente capítulo 
presenta los fundamentos bíblicos para la vida de devoción continua en los jóvenes, y sus 
beneficios en el desarrollo personal, la participación en la adoración y en las actividades 
misioneras de la iglesia.  
 
El Antiguo Testamento y la vida devocional juvenil  
 
La presente sección de este trabajo se enfoca en revisar el Antiguo Testamento en 
busca de elementos que puedan contribuir a una mejor comprensión del concepto bíblico 
de la vida devocional y algunos ejemplos que puedan ilustrar su aplicación en la vida 
diaria de los personajes bíblicos. 
 
El concepto de vida devocional juvenil  
en el Antiguo Testamento 
 
El Antiguo Testamento está repleto de ejemplos relacionados con la vida 
devocional, pero debido a la mentalidad hebrea práctica (Patterson, 2005) que contrasta 
con la mentalidad griega que tiende a enfocarse en la teoría (Luchte, 2011), el concepto 
de “vida devocional juvenil” no está esbozado directamente en el Antiguo Testamento.  
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Aunque conseguí varias versiones de la Biblia, incluyendo la Nueva Versión 
Internacional, la Biblia de las Américas, la Dios Habla Hoy, y la Reina Valera 1960 y la 
de 1995, entre otras, y no pude encontrar la frase “vida devocional” propiamente dicha. 
Hice lo mismo con varias versiones en inglés buscando la frase “devotional life”, y 
tampoco encontré nada. Sin embargo, hay varias consideraciones profundas que necesitan 
ser resaltadas en relación con los elementos básicos de este concepto a la luz de la Biblia. 
En hebreo, el concepto de vida es expresado a través de términos como שֶֶׁפנ 
(nepeš, “persona”), םָדּ (dām, “sangre”), ָהיָח (ḥāyâ, “vivir”), y יַח (ḥay, “vida”). Mientras 
שֶֶׁפנ y םָדּ tienen una connotación directamente fisiológica, ָהיָח y יַח son más bien términos 
abstractos (Davis, 2014).  
La vida es un regalo de Dios. La manera como la usemos es nuestro obsequio de 
amor y gratitud a él. La expresión שֶֶׁפנ es usada, por ejemplo, para referirse a los “seres 
vivientes” que Dios creó en el quinto día (Gn. 1:20), y también al día siguiente para 
hablar de “todo lo que se arrastra sobre la tierra, en que hay vida” (Gn. 1:21). También se 
usa שֶֶׁפנ para el registro de Dios diciéndole a Lot que escape por su “vida” (Gn. 19:17), 
para el conteo de los 14 hijos de Raquel “que le nacieron a Jacob; por todas catorce 
personas” (Gn. 46:22); para hablar de las 70 “personas” que entraron en Egipto (Ex. 1:5), 
y en muchas otras ocasiones en el Antiguo Testamento para referirse a cualquier persona 
viva (Dt. 10:22) o muerta (Nm. 19:13), o para hablar de la vida de alguien (1 S. 23:15; 2 
R. 1:13), o para hablar del “alma” que alaba a Dios (Sal. 146:1), entre otras 
connotaciones. Thomas (1998) sugiere que, aunque שֶֶׁפנ viene de una palabra extinta, es 
usada para referirse a un alma, un alma viviente, una persona, pasión, apetito, o incluso 
para hablar de una emoción.  
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El significado de םָדּ es más claro, puesto que la expresión es mayormente usada 
para referirse a la sangre, aunque en algunos casos se usa para referirse al homicidio, o a 
la muerte, o a la vida (Thomas, 1998). La Biblia dice (Gn. 9:1–17) que los humanos no 
deben consumir la carne con su שֶֶׁפנ (vida), que está en su  ָדּם (sangre), y esto se incluye en 
el pacto de Dios con Noé (Davis, 2014). 
Hasta ahora esta sección ha revisado la primera parte de la expresión “vida” en el 
registro bíblico. Lo siguiente es examinar la expresión “devocional”, o “devoción” que 
está conectada con nuestro estudio, para poder encontrar un acercamiento bíblico al 
concepto de “vida devocional” que, como se mencionó anteriormente, no aparece 
explícitamente en la Biblia.  
No pude encontrar en la Biblia la expresión “devocional”. Sin embargo, sí hay 
varias expresiones relacionadas, como םֶרֵח (cherem, “devoto”), םֵרֳח (chorem, “sagrado”), 
y םִרָח (charim, “consagrado”), entre otras (Thomas, 1998).  
La expresión םֶרֵח se usa para hablar de algo o alguien que es “anatema” (Dt. 
7:26), o para referirse a Jericó como una ciudad que sería “anatema a Jehová, con todas 
las cosas que están en ella” (Jos. 6:17), o cuando el profeta Malaquías anuncia que el 
profeta Elías hará volver el corazón de los padres hacia los hijos, y el corazón de los hijos 
hacia los padres, no sea que Dios venga y hiera la tierra con “maldición” (Mal. 4:6).  
La expresión םֵרֳח se usa para referirse a cierto lugar en Neftalí (Thomas, 1998) al 
que se le da el nombre de Horem, una de “diecinueve ciudades con sus aldeas” (Jos. 
19:38). La expresión םִרָח es usada para referirse a las tierras que no eran rescatadas y 
llegaban a ser posesión del sacerdote y declaradas como cosa santa para Jehová, como 
tierra “consagrada” (Lv. 27:21). Se explica que ninguna cosa consagrada a Jehová podría 
9 
 
venderse o ser rescatada, porque “consagrado” será cosa santísima para Jehová (Lv. 
27:28). También se usa para hablar de sacerdotes del tiempo de David (1 Cr. 24:8) o del 
tiempo de Nehemías (Neh. 10:6), o para referirse a jefes de familias de los exilados que 
retornaban a su patria (Esd. 2:39; Neh. 3:11). 
Así, aunque la frase “vida devocional” no aparece de manera explícita en el 
Antiguo Testamento (ni en el resto de la Biblia), la exploración de los conceptos de 
“vida” y “devoción” y sus términos relacionados sugiere que una vida devocional es 
mucho más que eventos o programas temporales; es una vida consagrada enteramente a 
Dios, dedicada al uso exclusivo para Él, con todas las pasiones, apetitos, con todo nuestro 
ser.  
Se espera que el pueblo de Dios experimente una vida de devoción sin reservas a 
Dios; como se ordenó al pueblo de Israel: “Y amarás a Jehová tu Dios de todo tu corazón, 
y de toda tu alma, y con todas tus fuerzas” (Dt. 6:5). Y la promesa divina es certeza de 
éxito: “Me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón” (Jer. 
29:13). Este concepto de devoto o devoción se puede aplicar al esfuerzo o tiempo que 
alguien separa o dedica para estar en comunión con Dios a través del estudio de la Biblia, 
la oración continua y un servicio de amor a sus semejantes. Se deriva de un compromiso 
con Dios, el Ser supremo que espera se respete esa propiedad, pues ha sido consagrada y 
es “cosa santa” para Dios (Lv. 27:21). Se dice de Rahab que trató con devoción y respeto 
a los espías representantes del pueblo de Dios, lo cual le acreditó ser redimida y salvada 
de la destrucción en Jericó (Stg. 2:25).  
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Vista de esa manera, la vida devocional significa una intimidad diaria con Dios y 
una experiencia continua con su Palabra, y es una herramienta de salvación en el día del 
juicio para quien, como Rahab, se ponga de parte de Dios. 
 
Perfiles de la vida devocional juvenil  
en el Antiguo Testamento 
 
Es prácticamente imposible analizar profundamente cada perfil de la vida 
devocional en el Antiguo Testamento en un solo trabajo de investigación, y mucho menos 
en una pequeña sección como esta. Sin embargo, he decidido analizar algunos casos 
particulares que representan bastante bien la forma como el Antiguo Testamento ilustra la 
vida devocional juvenil.  
En primer lugar, la historia de Caín y Abel ilustra que la verdadera vida 
devocional es mucho más que leer la Biblia, orar, y hablarle a otros de Dios 
ocasionalmente; la verdadera adoración se expresa en amor obediente a Dios y en amor 
servicial al prójimo. Es una adoración como la de Abel, basada en la fe en Jesús como el 
cordero de Dios y la obediencia a los requerimientos divinos en lugar de seguir las 
pretensiones humanas como lo hizo Caín.  
Aunque Lohr (2009) sugiere que el texto hebreo no dice explícitamente que Abel 
fue favorecido por ser de alguna manera justo y Caín por sus acciones incorrectas (p. 
494), la Biblia dice claramente que “por la fe Abel ofreció a Dios más excelente sacrificio 
que Caín” (He. 11:4), y el mismo autor mencionado antes reconoce que el Nuevo 
Testamento sí da evidencias de que mediante su sacrificio Abel demostró una vida 
devocional superior a la de Caín (Lohr, 2009, p. 424).  
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La falsa y la correcta adoración a Dios son ilustradas en las ofrendas ofrecidas por 
Caín y Abel. El primero se acercó a Dios con una actitud altiva, prepotente y basada en 
sus propias obras. Iniciando una adoración a lo creado, pretendiendo ignorar la expresa 
voluntad divina y trayendo como consecuencias fatales en sus descendientes: el 
homicidio, la poligamia y el culto al hombre y sus diferentes capacidades. El segundo, 
Abel, lo hizo con una actitud humilde, reconociendo su naturaleza pecaminosa y la 
necesidad de acercarse a Dios a través de la fe en Jesús representado en el cordero 
ofrecido.  
White (2008) presenta el contraste entre la verdadera y la falsa adoración a Dios. 
Ambos jóvenes entendían el sistema de las ofrendas como un medio de adorar al Creador 
y expresar su fe en el Salvador. Sin embargo, mientras Caín manifestó un espíritu de 
rebelión confiando en sus propios méritos, Abel manifestó su lealtad a Dios y la 
obediencia a su ley de amor. Caín ofreció su ofrenda como un favor que le hacía a Dios, 
mientras que Abel lo hizo reconociendo su necesidad de un Salvador (p. 52, 53). 
Pero aún hay otra verdad adicional en este texto, que resulta útil en el presente 
estudio: Aunque Caín se enojó y cometió un asesinato con su hermano, la misericordia de 
Dios lo perdonó y aun lo protegió de otros (Gn. 4:14, 15). Uno de nuestros más grandes 
privilegios es adorar a Dios en espíritu y en verdad. Reconocer nuestra completa 
dependencia de el para obtener su perdón, confiando en los méritos de Jesús y recibir su 
Palabra revelada como parte de nuestro diario vivir, es esencial para tener su aprobación, 
y recibir la bendición que más necesitamos. Y adorarlo porque él nos ama aunque 
desobedezcamos, como lo hizo Caín. 
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Jacob, quien desde niño recibió formación espiritual en su hogar, es otro ejemplo 
sobresaliente. Aunque cometió errores y tuvo que pagar las consecuencias, experimentó y 
valoró la presencia de Dios en su vida (Gn. 28:16,17). La comunión de Ester con Dios, 
que se había fortalecido en la infancia, pudo soportar no sólo la mala influencia de la 
corte real, sino también la presión de un edicto de muerte (Est. 4:16). La vida devocional 
de Gedeón (Jue. 6, 7), un varón esforzado y valiente que fue escogido por Dios para 
librar a Israel de los madianitas, es evidente en los grandes retos que asumió después de 
consultar con Dios, a pesar de que parecían imposibles. 
La historia de José también sobresale en el Antiguo Testamento como un ejemplo 
positivo de una vida devocional saludable. Desde muy pequeño José se distinguió por su 
devoción a Dios y el amor y obediencia a su padre. Con tan sólo 17 años, José no sólo 
mantenía un buen comportamiento, sino que la Biblia dice que él “informaba José a su 
padre la mala fama de ellos” (Gn. 37:2). Esto le granjeó la enemistad de sus hermanos 
hasta el punto de venderlo como esclavo y engañar a su padre diciéndole que José había 
sido muerto por una fiera.  
Solitario, José enfrentó la crisis de su vida en la casa de Potifar, donde dio muy 
buen testimonio, aunque tuvo que sufrir prisión y escarnio. Sin embargo, la bendición 
celestial le acompañó para interpretar con gran acierto y sabiduría el sueño del Faraón y 
ser recompensado con llegar a ser el gobernador de Egipto y salvar a muchas personas, 
incluyendo a su propia familia, de una hambruna mortal. Siempre mantuvo su comunión 
con Dios lo que le permitió experimentar el amor perdonador con sus hermanos. Ese es 
un resultado ejemplar de una vida devocional correcta. En la obra de Dios, en el tiempo 
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de Dios, en los planes de Dios hay lugar para los jóvenes soñadores y los visionarios que 
estén dispuestos a ser fieles y vivir el evangelio. 
Otro caso sobresaliente es el de Josué. Preocupado por la palabra profética y el 
liderazgo espiritual de Moisés, el jovencito Josué siempre se mantuvo fielmente al lado 
de la voluntad de Dios y su siervo Moisés. Comentando sobre Josué, White (2005) 
sugiere que cuando Dios prepara el camino para la realización de cierta obra, sus 
instrumentos escogidos deben hacer cuanto esté en su poder para obtener el resultado 
prometido (p. 196). De acuerdo con el registro bíblico del libro de Números, Moisés le 
cambió el nombre a su asistente el nombre, quien se llamaba Oseas (que significa 
“salvación”) y le puso Josué (“Jehová salva”). Josué es descrito como mĕšārēm, 
“servidor” de Moisés (Ex. 24:13; Jos. 1:1), y como un naʿar, “joven” (Ex. 33:11); Los 
dos términos enfatizan el estatus de Josué, legalmente independiente pero subordinado en 
el servicio a Moisés, y finalmente a Dios (Younger, 2000). 
El valiente joven Caleb creyó que Jehová era poderoso para librarlos de los 
canaanitas, y se mantuvo fiel ante la aparente superioridad de los enemigos, condenando 
así el informe desanimador de los otros diez espías (Nm. 13). Rut fue una jovencita que 
no conocía a Dios pero decidió seguirlo. A pesar de no ser israelita, eligió seguir la 
religión de su suegra y su Dios. Aceptó por la fe obedecer la ley del levirato, y llegó a ser 
una de los antepasados de Jesús (Rut. 1-4).  
Otro caso importante en el Antiguo Testamento es el de Daniel y sus tres amigos, 
quienes alcanzaron el éxito en Babilonia porque se pusieron en conexión con la fuente de 
toda sabiduría. Estos jóvenes decidieron ser fieles a Dios, mientras se capacitaban en las 
ciencias y las artes en un país extraño. White (2005) dice que “fue la fidelidad en las 
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cosas pequeñas lo que dió carácter a toda su vida. Honraron a Dios en los deberes más 
insignificantes, tanto como en las mayores responsabilidades” (p. 358). Estos jóvenes 
procuraron el más alto conocimiento para glorificar a Dios.  
Una vida devocional practica (estudio diario de la Biblia, la oración constante y 
testificar por precepto y ejemplo) les ayudó a tener claridad de pensamiento, abstenerse 
física, mental y espiritualmente del mal y a perfeccionar un carácter para el cielo. Los 
jóvenes cristianos pueden imitar el buen ejemplo de Daniel y sus amigos para tener una 
vida con propósito. En integración de voluntades con el espíritu santo podrán vencer 
“Toda deficiencia de carácter, purificar toda impureza, corregir toda falta y desarrollar 
toda buena cualidad” (White, 2003, p.250). Daniel, Ananías, Misael, y Azarías (Dn. 3) 
constituyen otro ejemplo significativo de jóvenes que cultivaron una vida devocional 
fuerte, pues en el momento de la prueba más grande estuvieron dispuestos a dar su vida si 
fuera necesario, en lugar de desobedecer a Dios. 
Y los ejemplos no se acaban. En su estudio sobre el concepto de devoción, 
Manser (2009) menciona varios ejemplos bíblicos de devoción: Los líderes del pueblo de 
Israel en su devoción a construir el templo (1 Cr. 28:2-3, 6, 9-10; 29:1-6, 17-19), 
Nehemías y el pueblo de Judá en su devoción a reconstruir las murallas de Jerusalén 
(Neh. 2:4-6, 17-18; 4:13-18, 21-23; 6:15), Jesucristo mismo en su devoción a la misión 
de su vida (Lc. 9:51), la devoción de Ruth hacia Nohemí que ya fue analizada aquí (Rut 
1:15-17), de Jonatán a David (1 S. 19:4-5; 20:12-13, 41-42), de los esposos el uno hacia 
el otro (Ef. 5:22-23, 28-29; Col. 3:18-19), de las iglesias en Macedonia hacia los 
cristianos pobres (2 Co. 8:1-5), la devoción de Caleb y Josué hacia Dios (Nm. 14:6-9; 
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32:11-12; Jos. 14:7-12), la devoción del apóstol Pablo a Dios (1 Co. 2:2; 9:26-27; 2 Co. 
1:8-10; Fil. 3:13-14; Col. 1:24, 28-29), y varios ejemplos más.  
 
El Nuevo Testamento y la vida devocional juvenil  
 
Aunque en el Antiguo Testamento se pueden ver valiosos conceptos y suficientes 
ejemplos en relación con la vida devocional juvenil, esta sección está dedicada a revisar 
ese concepto tal como se reflejan en el Nuevo Testamento, así como ejemplos prácticos 
de personajes bíblicos cuyas vidas proveen un paradigma útil en relación con la vida 
devocional. 
 
El concepto de vida devocional juvenil en el  
Nuevo Testamento 
 
Mientras que en el Antiguo Testamento el concepto de vida incluye términos que 
enfatizan lo físico y también otros términos espirituales e incluso abstractos, en el Nuevo 
Testamento el concepto de vida es expresado principalmente a través de términos que 
denotan vida física. A veces, obviamente, estos términos son usados metafóricamente 
para denotar la via interior o algún asunto relacionado con ella. El estudio de Davis 
(2014) explica que la vida, en un sentido abstracto, es expresada en el Nuevo Testamento 
comúnmente con el término griego ψυχή (psyche, “alma”) y que tanto en el Antiguo 
Testamento como en el Nuevo, el concepto de la vida está relacionado con la conducta 
correcta. En el Antiguo Testamento, la vida florece a través de la obediencia de Israel a la 
ley divina. En el Nuevo Testamento, la evidencia de la verdadera vida es mostrada por 
medio de la conducta del creyente. En cada caso, la vida proviene de Dios. 
Por otro lado, la expresión equivalente a םֶרֵח no sólo no aparece en el Nuevo 
Testamento, sino que, de acuerdo con Castellano (2012), desde el tiempo del rey David el 
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registro bíblico no muestra ninguna instancia de la práctica del םֶרֵח (exterminar a alguien 
o a algún pueblo por causa de un voto). Sin embargo, el concepto de la devoción a Dios sí 
aparece, y con cierta frecuencia, en el Nuevo Testamento. Además, como lo ilustran los 
siguientes párrafos, el concepto de la ofrenda dedicada como “santa” a Dios también 
reaparece. 
El apóstol Pedro dice a los creyentes que “vosotros sois linaje escogido, real 
sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de 
aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable” (1 P. 2:9). El autor usa la palabra 
griega ἅγιον (santo) para describir al pueblo de Dios como una nación “santa”, la misma 
expresión usada por el apóstol Pablo cuando le rogó a los hermanos en Roma “que 
presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo [gr. ἅγιον], agradable a Dios, que es 
vuestro culto racional” (Ro. 12:1). 
Si bien el םִרָח (charim, “consagrado”) del Antiguo Testamento no aparece después 
del rey David, las expresiones ἅγιος, ἅγία, y ἅγιον del Nuevo Testamento tiene mucho de 
su significado. Thayer (1995) resume el significado de ἅγιος en cuatro áreas básicas: 
Primero, algo que es digno de veneración o alguien cuyo servicio Dios emplea para su 
gloria; segundo, algo o alguien separado exclusivamente para Dios; tercero, ofrendas 
preparadas para Dios con solemnidad; y cuarto, en un sentido moral, que es puro, 
impecable, correcto y santo (pp. 6, 7). 
Aparte de estos conceptos reveladores, hay muchas referencias a una vida 
devocional sólida, y aquí aparecen algunas escogidas. Por ejemplo, Jesús advirtió que 
“ningún siervo puede servir a dos señores; porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o 
estimará al uno y menospreciará al otro” (Lc. 16:13), y que el cristiano debería tomar en 
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serio ese consejo. Pablo recomendó a Timoteo: “Procura con diligencia presentarte a 
Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de 
verdad” (2 Ti. 2:15). 
Cierto consejo enviado a los creyentes en Colosas dice: “Vestíos, pues, como 
escogidos de Dios, santos y amados, de entrañable misericordia, de benignidad, de 
humildad, de mansedumbre, de paciencia; soportándoos unos a otros, y perdonándoos 
unos a otros si alguno tuviere queja contra otro” (Col. 3:12). Y el consejo a los hebreos es 
semejante: “Acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, purificados 
los corazones de mala conciencia, y lavados los cuerpos con agua pura. Mantengamos 
firme, sin fluctuar, la profesión de nuestra esperanza, porque fiel es el que prometió” (He. 
10:22, 23). 
La iglesia en Corinto recibió esta amonestación: “¿O ignoráis que vuestro cuerpo 
es templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois 
vuestros? Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro 
cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios” (1 Co. 6:20).  
Definitivamente, la adoración va más allá del culto en el templo, se expresa en el 
diario vivir, buscando siempre agradar y obedecer a Dios. Pretender adorarlo de acuerdo 
a nuestros gustos y preferencias, es repetir la ofrenda falsa de Caín (la cual fue revisada 
en la sección anterior), y una actitud así convierte en libertinaje la gracia de nuestro Dios, 
y niega a Dios, “el único soberano, y a nuestro Señor Jesucristo” (Jud. 4, 11). Todo esto 
concuerda con la revelación bíblica cuando dice que la razón de la existencia del creyente 
es “para la alabanza de Su gloria” (Ef. 1: 6). La vida devocional no es un acto, es una 
vida, aunque suene redundante. 
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Perfiles de la vida devocional juvenil  
en el Nuevo Testamento 
 
El primer perfil objeto de estudio en esta sección es el de la vida de nuestro 
salvador Jesucristo. Aunque su vida era “sin mancha y sin contaminación” (1 P. 1:19), él 
con frecuencia se escapaba de la multitud y “se apartaba a lugares desiertos” para orar 
(Lc. 5:15, 16). En más de una ocasión, “levantándose muy de mañana, siendo aún muy 
oscuro, salió y se fue a un lugar desierto, y allí oraba” (Mr. 1:35). Antes de llamar a sus 
discípulos, y en varias otras ocasiones, “él fue al monte a orar, y pasó la noche orando a 
Dios” (Lc. 6:12). En sus momentos de agonía, Jesús “oraba más intensamente” (Lc. 
22:41, 44). 
Consideremos la importancia de una vida devocional, cuando Jesús visitó el hogar 
de Marta y María. La Biblia dice que “mientras iba de camino con sus discípulos, Jesús 
entró en una aldea, y una mujer llamada Marta lo recibió en su casa. Tenía ella una 
hermana llamada María que, sentada a los pies del Señor, escuchaba lo que él decía” (Lc. 
10:38, 39). Aquí tenemos dos actitudes comparables a las actitudes típicas de los 
miembros de la iglesia. Definitivamente, muchos pastores y otros líderes de iglesia se 
sentirían felices al tener en su congregación personas que como Marta se ocupen en hacer 
las muchas cosas que hay por hacer en la iglesia. La Biblia añade que “Marta, por su 
parte, se sentía abrumada porque tenía mucho que hacer,” y le dijo a Jesús en tono de 
reclamo que no era justo que su hermana estuviese allí sentada y hubiese dejado a Marta 
“sirviendo sola” (Lc. 10:40).  
Sin embargo, Jesús manifestó preferencia por la actitud de María. Con amor y 
comprensión, el Maestro le dijo a Marta: “Estás inquieta y preocupada por muchas cosas, 
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pero sólo una es necesaria. María ha escogido la mejor, y nadie se la quitará” (Lc. 10:41, 
42). 
Otro ejemplo apropiado es el de Timoteo quien, educado en los principios 
cristianos por su abuela Loida y su madre Eunice, aceptó y vivió los principios 
aprendidos desde su niñez (2 Ti. 3:15, 16) y recomendados por Pablo (1 Ti. 1:2; 2 Ti. 1:5, 
13), y llegó a ser un excelente líder de la iglesia. Tito también goza de un buen testimonio 
por su vida devocional, al punto que Pablo lo llama “verdadero hijo en la fe” (Tit. 1:4, 5).  
Juan, el discípulo amado (Mr. 3:17) y el más joven de los discípulos, fue 
transformado de "hijo del trueno" a ser un hombre manso y tierno, el único que se 
mantuvo cerca de Jesús en sus tiempos angustiosos. Una joven sobresaliente en cuanto a 
su vida devocional fue María, quien frente al reto más grande de su vida declaró: “He 
aquí la sierva del Señor; hágase conmigo conforme a tu palabra” (Lc. 1:38). Por supuesto, 
estos son sólo unos pocos de los muchos ejemplos de jóvenes registrados en el Nuevo 




Este capítulo presenta los fundamentos bíblicos para la vida de devoción continua 
en los jóvenes, y sus beneficios en el desarrollo personal, la participación en la adoración 
y en las actividades misioneras de la iglesia. Aunque la frase “vida devocional” no 
aparece de manera explícita en el Antiguo Testamento (ni en el resto de la Biblia), la 
exploración de los conceptos de “vida” y “devoción” y sus términos relacionados sugiere 
que una vida devocional es mucho más que eventos o programas temporales; es una vida 
consagrada enteramente a Dios, dedicada al uso exclusivo para Él, con todas las pasiones, 
apetitos, con todo nuestro ser.  
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Mientras que en el Antiguo Testamento el concepto de vida incluye términos que 
enfatizan lo físico y también otros términos espirituales e incluso abstractos, en el Nuevo 
Testamento el concepto de vida es expresado principalmente a través de términos que 
denotan vida física. Si bien el (charim, “consagrado”) del Antiguo Testamento no aparece 
después del rey David, las expresiones ἅγιος, ἅγία, y ἅγιον del Nuevo Testamento tiene 
mucho de su significado. Se espera que el pueblo de Dios experimente una vida de 
devoción sin reservas a Dios, como se ordenó al pueblo de Israel: “Y amarás a Jehová tu 
Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y con todas tus fuerzas” (Dt. 6:5).  
Este concepto de devoto o devoción se puede aplicar al esfuerzo o tiempo que 
alguien separa o dedica para estar en comunión con Dios a través del estudio de la Biblia. 
Incluye el análisis de algunos casos particulares que representan bastante bien la forma 
como en el Antiguo Testamento y en el Nuevo Testamento ilustran la vida devocional 
juvenil. Definitivamente, la adoración va más allá del culto en el templo, se expresa en el 






CAPÍTULO III  
 
 
EL FORTALECIMIENTO DE LA VIDA DEVOCIONAL  
EN LA LITERATURA CONTEMPORÁNEA 
 
 
El presente capítulo tiene como objetivo  introducir la necesidad de una definición 
de la vida devocional y presentar los factores que inciden para lograrla. También analiza 
algunos desafíos para enriquecer la vida devocional juvenil en Norteamérica. Culmina 
con las estrategias y métodos sugeridos para fortalecerla. 
 
Hacia una definición de la vida devocional 
 
Es difícil proveer la definición de un concepto cuando no hay claridad en relación 
con éste. Eso me sucedió con el concepto de la vida devocional. Después de horas de 
lectura de diferentes fuentes, me fue difícil hallar una definición confiable de “vida 
devocional”. Para completar el cuadro, ese término no se encuentra textualmente en la 
Biblia. El término “vida devocional” no es un término fácil de definir desde el punto de 
vista puramente bíblico.  
Sin embargo, una gran cantidad de autores cristianos hablan respecto al tema de la 
vida devocional. Bachiochi (2003) sugiere que el estilo de vida de una persona depende 
mucho de a quién o a qué pertenezca dicha persona. Él explica que la gente que pertenece 
a la mafia vive un estilo de vida diferente al que viven quienes pertenecen al Club 
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Rotario. Asimismo, añade él, “la vida cristiana se deriva y depende de nuestro 
compromiso total con Cristo” (p. 8).  
Es impactante el contraste que se presenta entre la vida de alguien que pertenece a 
una organización sin escrúpulos y la vida de alguien que pertenece a Jesús. Aunque la 
alusión a la mafia puede parecer chocante en el contexto de la vida devocional, la lección 
que Bacchiochi enseñó a través de ese comentario es válida. Si nuestro compromiso de 
pertenencia es con Jesús, viviremos como Él vivió (Clayton, 2010). 
Alguien definió la vida devocional como “ese tiempo que el creyente aparta todos 
los días para buscar a su Dios. El tiempo devocional consiste de la lectura de la Palabra 
de Dios, meditando en ella y luego, haciendo una aplicación de la misma a la vida 
personal” (Locke, 2011, p. 2). Aunque esta definición es correcta en cuanto al tiempo 
devocional, la vida devocional es más que un tiempo dedicado a Dios, aunque este 
momento ocurra todos los días. 
Se ha sugerido que “devocional” y “vida devocional” son términos muy diferentes 
y deben ser considerados con cuidado. Según ese concepto, por muy profundo que sea un 
momento devocional, éste es sólo un evento en el transcurso de la vida del creyente. El 
término “vida devocional”, por otro lado, se refiere a algo muy distinto, “ya que habla, no 
de un momento determinado en el día, sino que habla de una ‘vida’, caracterizada por la 
devoción a Dios, por estar en ‘la presencia de Jehová’, por conducirse en la voluntad de 
Dios, tomando las decisiones de nuestra vida según sus designios” (Blanco, 1998).  
La vida devocional, entonces, es una vida caracterizada por la devoción a Dios. Es 
más que un momento o tiempo determinado en el día, que lo dedico al cuidado espiritual 
y comunión con el Señor. Es procurar estar en su presencia a través del estudio de la 
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Biblia, la oración continua y un servicio de amor a nuestros semejantes. Obviamente, 
para vivir una vida devocional, la persona interesada necesita llenar su diario vivir de 
momentos devocionales. 
Así, la vida devocional se deriva de nuestro compromiso con Jesús, al vivir en 
concordancia con sus enseñanzas y su ejemplo. La vida devocional es un testimonio de 
nuestro compromiso con Dios (Bacchiochi, 2003). Cada componente de nuestra vida: 
pensamientos, palabras y acciones debe responder al compromiso que hemos hecho con 
él.  
En la experiencia de la vida devocional encontraremos todo lo que necesitamos 
para el diario vivir, incluso la fortaleza para enfrentar las pruebas y vicisitudes en nuestro 
camino (Blanco, 1998). Vida devocional significa una intimidad diaria con Jesús y una 
experiencia continua con su Palabra; es integrar nuestra voluntad débil con la voluntad 
poderosa del Espíritu Santo; es ver en cada dificultad una invitación a orar. 
Hace algún tiempo leí el informe de una misionera en China a quien le llamó la 
atención la expresión “ling xiu” del idioma mandarín, que se refiere al tiempo devocional 
diario de un cristiano. Según ella escribió, “ling” significa “espíritu”, o “alma”, y “xiu” 
significa “reparar” (Davis, 2006, p. 6). Así, para esta misionera cuyo nombre 
desconocemos, la vida devocional es equivalente a reparación espiritual. Quedé inquieto, 
así que decidí averiguar en diccionarios del idioma mandarín, y efectivamente, descubrí 
que la expresión 修 (xiu) está relacionada con cultivar, reparar, decorar, embellecer, etc. 
(Yabla, 2014a), y 灵 (ling) significa alma, espiritu, mundo espiritual, etc (Yabla, 2014b). 
A través de la experiencia devocional, el cristiano puede encontrar restauración y sanidad 
espiritual, así como consuelo y orientación en el diario vivir. 
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La vida devocional aclarará nuestra visión, tranquilizará nuestro corazón y 
activará nuestra fe. En la Biblia encontramos la historia de hombres y mujeres que se 
atrevieron a ser diferentes. Vivieron con esfuerzo y valentía y enfrentaron sus 
responsabilidades con una fe extrema. Fueron soñadores que estuvieron dispuestos a 
correr riesgos, confiando siempre en el Señor y proclamando la verdad aunque hacerlo 
fuera peligroso. Ellos experimentaron una vida devocional continua, dinámica y centrada 
en la voluntad de Dios. 
El apóstol Pablo desafió al joven Timoteo a ser un líder valiente y responsable: 
“Ninguno tenga en poco tu juventud, sino sé ejemplo de los creyentes en palabras, 
conducta, amor, espíritu, fe y pureza” (1 Ti. 4: 12). Si retomáramos este desafío hoy, 
significaría dedicar tiempo cada día a meditar, orar y estudiar su Palabra. A ser dueños de 
pensamientos elevados, nobles aspiraciones y claras percepciones de la verdad y el deber 
hacia Dios y la iglesia. Haríamos cosas imposibles por la gracia de Dios, caminando 
sobre el agua de nuestras debilidades y saliendo como Lázaro de la tumba de nuestros 
fracasos. 
Varios autores concuerdan en que la vida devocional es clave para el crecimiento 
espiritual. Se ha dicho que “no hay nada más importante para lograr éxito en la vida 
cristiana que la práctica fiel de la vida devocional” (Locke, 2011, p. 6). Por otra parte, 
White (1995) afirma que “la ciencia de una vida cristiana pura, íntegra y consecuente se 
obtiene mediante el estudio de la Palabra de Dios”, y añade que “todos los que están en la 
escuela de Dios necesitan de una hora tranquila para la meditación, a solas consigo 
mismos, con la naturaleza y con Dios” (p. 11). La importancia de la vida devocional es 
difícil de exagerar. 
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Karvonen (2003) menciona un modelo de la devoción cristiana propuesto por 
Jhon Wesley, basado en medios de gracia. Estos son: el bautismo, la comunión, la 
oración, el estudio y discusión de la Biblia, el ayuno y la asociación cristiana. Los últimos 
cuatro asegura Wesley, constituyen la esencia de la vida de devoción personal. 
Practicándolos en asociación con otros son un excelente modelo para fortalecer la 
formación espiritual,  animarse en la fe, estimular la mayordomía y la testificación 
cristiana. 
La obra de Babbs (2005) sugiere que la oración y la meditación son 
fundamentales para entrar en la presencia de Dios. En la misma línea de pensamiento, 
Barrett (2008) argumenta que la oración es un elemento influyente para el crecimiento de 
la iglesia. Blackaby y King (2009), por su parte, añaden a la discusión su argumento de 
que la experiencia de una relación con Dios permite al creyente conocer mejor su santa 
voluntad, y le habilitan para hacer lo que Dios desea.  
Blythe y Wolpert (2004), por su parte, reconocen la necesidad, de parte de ciertas 
personas, de adaptar prácticas como el estudio de la Biblia a los avances tecnológicos 
haciendo uso de las prácticas espirituales a través de los medios de comunicación. Otro 
aporte valioso en este contexto es el de Engelkemier (2001), quien se enfocó en un 
proyecto de 30 días para aumentar la oración intercesora y, de acuerdo con su argumento, 
traer así más poder a la iglesia. Por último, quiero resaltar el estudio de Goldsworthy 
(2003), el cual profundiza en lo que la Biblia enseña acerca de la oración y el 




Factores que inciden en la vida devocional 
 
Entre el 8 de mayo y el 17 de agosto de 2007, más de 35 mil personas adultas 
residentes en los Estados Unidos respondieron una encuesta telefónica dirigida por 
Princeton Survey Research Associates International (PSRAI), y publicada por Pew 
Forum on Religion & Public Life (Pew Forum, 2008).  
Una de las preguntas estaba redactada de la siguiente manera: “La gente practica 
la religión de diferentes maneras. Aparte de asistir a servicios religiosos, ora usted varias 
veces al día, una vez al día, unas pocas veces por semana, una vez por semana, unas 
pocas veces por mes, muy pocas veces, o nunca?”. El resultado fue interesante: El 58 por 
ciento de los encuestados respondió que ora por lo menos una vez cada día aparte de los 
servicios religiosos, y el 75 por ciento declaró que ora por lo menos una vez por semana 
(Pew Forum, 2008, pp. 44, 46). Aunque aparentemente esta encuesta revela que la 
oración es importante para la cultura Norteamericana, hay ciertas preocupaciones que 
serán analizadas en los siguientes párrafos.  
 
Diferencias entre unos y otros 
Es interesante notar que, de acuerdo con la mencionada encuesta, la oración diaria 
parece ser más frecuente en las mujeres que en los hombres, puesto que el 66 por ciento 
de las mujeres respondió que ora por lo menos una vez cada día, mientras que sólo el 49 
por ciento de los hombres respondieron que oran cada día. Este patrón se mantiene en 
diversos grados a través de diferentes tradiciones religiosas (Pew Forum, 2008, pp. 45, 
46). 
Al leer estas estadísticas, da la impresión de que, al igual que en los días de Jesús, 
las mujeres demuestran una devoción más profunda por las cosas de Dios que los 
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varones. Aunque entre los musulmanes los hombres parecen asistir a la iglesia con más 
frecuencia, en diversas tradiciones cristianas los hombres asisten a la iglesia más que las 
mujeres (Pew Forum, 2008, p. 37). 
Otro dato interesante es que al parecer los egresados de la universidad oran menos 
que los demás, puesto que el 60 por ciento de quienes tienen sólo estudios de escuela 
secundaria respondieron que oran por lo menos una vez al día, mientras que sólo el 53 
por ciento de los egresados de la universidad respondió que ora cada día (Pew Forum, 
2008, pp. 45, 46). Aunque se esperaría que mientras más estudio tenga una persona más 
claramente podrá darse cuenta de que necesita a Dios, aparentemente las distracciones 
aumentan y la frecuencia de la oración disminuye al avanzar en la vida académica. 
 
Falta de tiempo para Dios 
No es fácil para muchos de nosotros que vivimos en medio de tantas ocupaciones 
encontrar tiempo para Dios. Una vida devocional en profundidad no la conseguimos de 
cualquier manera. El propósito principal de este proyecto es ayudarnos a bajar el ritmo 
vertiginoso de nuestras vidas y entrar al oasis de la comunión con nuestro Dios. 
Lo que está de moda es lo rápido. Comida rápida, compras rápidas, viajes rápidos 
y hasta el enamoramiento rápido. Pero estar ocupados no es sinónimo de crecimiento o 
eficiencia. Jesús fue un hombre sumamente ocupado pero siempre separó el tiempo 
necesario para la comunión con su Padre. Como lo explica alguien, “la palabra ocupado 
no es un indicador de entrega, sino de traición. No es devoción, sino abandono. El 
adjetivo ocupado, puesto como un calificativo del pastor (o de cualquiera de nosotros) 
debería sonar a nuestros oídos como el término adúltera para describir una esposa, o 
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ladrón para referirse a un banquero. Es un trágico escándalo, una afrenta blasfema” 
(Peterson, 1993, p. 27). 
El mundo visible es enemigo del Dios invisible. Tal vez llenamos nuestro tiempo 
con trabajo, música, noticias, imágenes, llamadas al celular, entretenimiento, reuniones, 
vidas congestionadas, deportes, cargas innecesarias y mil cosas más. ¿Y nuestra relación 
con Jesús? 
Jackes (2001) sugiere que la vida espiritual del creyente necesita poder ser 
descrita como una vida desbordante de comunión con Dios, a pesar del ajetreo continuo. 
¿Dónde encaja la voz apacible y delicada de Dios en nuestras vidas agitadas? ¿Cuándo le 
damos la oportunidad para dirigir, guiar, corregir y confirmar? Liberémonos del dios de 
la actividad con sus múltiples distracciones y comencemos a caminar con Dios, atraídos 
por su amor y cautivados por su Palabra. 
El ejercicio diario fortalece y tonifica nuestro cuerpo, y de la misma manera el 
ejercicio devocional fiel y continuo nos ayuda a crecer en la gracia y el conocimiento de 
Dios. Aun cuando estudios recientes sugieren que el exceso de ejercicio puede provocar 
accidentes cardiovasculares e incluso la muerte súbita, la actividad física moderada es un 
importante elemento preventivo ante las enfermedades cadiovasculares (Jiménez, 2007, 
p. 306). Los estudios del Dr. Ralph Paffenbarger (1975), de la Universidad de Stanford, 
demostraron hace años que a medida que la actividad física semanal aumentaba, el riesgo 
de padecer enfermedades cardiovasculares disminuía. La relación inversa entre el 
ejercicio físico y la mortalidad parece bastante clara en los estudios recientes. 
Uno de los factores problemáticos de la modernidad es la tecnología. La gente que 
vivía en los siglos pasados tenía que caminar largas horas, hacer mucho movimiento 
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físico y esfuerzos de diversos tipos. Pero cada vez los elementos de la tecnología están 
más accesibles, y las cosas se hacen más fáciles. Ciertos autores argumentan que “las 
comodidades modernas minimizan la cantidad de movimiento y esfuerzo que el cuerpo 
humano requiere” (Hoeger & Hoeger, 2006, p. 3). Dichos investigadores asocian la 
tecnología actual con el aumento de enfermedades relacionadas con la falta de actividad 
física, y sugieren que la inactividad física se ha convertido en una epidemia que 
constituye hoy en día la segunda amenaza de salud pública en los Estados Unidos. 
Para ir al supermercado que se encuentra a unas pocas cuadras de distancia, la 
mayoría de la gente prefiere usar el automóvil, aunque ocasionalmente eso signifique 
seguir manejando el auto por varios minutos para encontrar un parqueadero que esté 
cerca del lugar deseado. Ocasionalmente se ven en lugares públicos largas filas de 
personas esperando su turno para subirse a un elevador, en un edificio de tan sólo dos o 
tres pisos. Con la presencia agradable entre nosotros de elementos como los automóviles, 
los elevadores, las escaleras eléctricas, los teléfonos, los sistemas de intercomunicación, 
los controles remotos, las puertas de garaje eléctricas, es cada vez más importante apartar 
un tiempo específico para el ejercicio físico (Hoeger & Hoeger, 2006, p. 3). 
De la misma manera en que el ejercicio físico es fundamental para el desarrollo de 
una buena condición física, el ejercicio espiritual es esencial para el desarrollo de una 
buena condición espiritual. Y si los investigadores han encontrado relación entre la 
inactividad física y las enfermedades crónicas, también es cierto que la inactividad 




Falta de concientización acerca de la  
importancia de la vida devocional 
 
Cierto estudio reveló que sólo el 56% de los adultos en los Estados Unidos piensa 
que la religión es muy importante en sus vidas, y uno de cada seis adultos (16%) dice que 
la religión no es muy importante o que no es para nada importante en sus vidas. Incluso 
entre los protestantes, sólo el 70% de ellos afirma que la religión es muy importante en 
sus vidas, y un 23% más dice que la religión es relativamente importante (Pew Forum, 
2008, pp. 22-25). 
Aunque para la población en general una estadística como esta parecería muy 
positiva, para el cristiano puede resultar triste saber que aproximadamente una de cada 
cuatro personas protestantes piensa que la religión es “más o menos” importante, y no 
“muy importante” en sus vidas. Uno de cada cuatro cristianos protestantes está relegando 
la religión a un segundo plano. Uno de cada dos católicos piensa que la religión es “muy 
importante”, y uno de cada tres católicos piensa que es “más o menos” importante (Pew 
Forum, 2008, pp. 22-25). Evidentemente, la población en general necesita que se le 
recuerde cuán importante es dedicar tiempo para Dios. 
En el estudio y meditación diarios de la Palabra de Dios encontramos el camino 
para alcanzar la madurez cristiana. Activa nuestra fe y produce ganas de vivir la vida de 
Cristo. Simplifiquemos nuestra vida, aprendiendo a escuchar cada momento el susurro de 
su voz (Is. 30: 21). ¡Que Jesús sea nuestra única atracción entre tantas distracciones y 
continúe siendo el gozo y la delicia de nuestro corazón! 
De acuerdo con la encuesta American Time Use Survey del año 2009, las 
personas que están empleadas trabajan un promedio de 7.5 horas en los días cuando 
trabajan. En los días laborales, la gente trabaja 7.9 horas, y en los fines de semana, 5 
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horas (ATUS, 2010, p. 1). Al revisar esa estadística, da la impresión de que sobrevivir 
económicamente le cuesta a una persona promedio 7.5 horas diarias.  
Así como una persona empleada dedica en promedio 7.5 horas para conseguir su 
manutención física y la de su familia, sería apropiado que dedicara al menos algún breve 
tiempo para revitalizar su vida espiritual. El ser humano necesita separar tiempo para 
recibir el bálsamo calmante de la oración y de la Palabra de Dios. 
Los hombres y las mujeres utilizan su tiempo en diversas actividades. Los 
hombres por ejemplo dedican más tiempo a actividades tales como: comer, beber, 
trabajo, lectura, deportes y ver TV. Las mujeres por su parte dedican la mayor parte de su 
tiempo a: cuidado personal, dormir, cuidado del hogar y la familia, hablar por teléfono, 
actividades educativas y otras. En fin, el tiempo se va en muchas cosas que 
probablemente son muy importantes, mientras que la persona promedio usa sólo 0.15 
horas (es decir, 9 minutos) cada día para actividades religiosas y espirituales (ATUS, 
2010, p. 9). 
Otro desafío que se relaciona directamente con esta investigación es que el tiempo 
dedicado a la lectura de interés personal y al juego o uso del computador en los ratos 
libres varía mucho de acuerdo con la edad. Personas mayores de 75 años dedican en 
promedio 1.0 hora de su tiempo libre los fines de semana a la lectura y 26 minutos 
jugando o usando el computador. Por el contrario las personas entre 15 y 19 años leen un 
promedio de 5 minutos por día los fines de semana, mientras invierten 1.0 hora de su 




Algunos desafíos al enriquecer la vida  
devocional juvenil en Norteamérica 
 
En su introducción a un libro dedicado a analizar estadísticas religiosas sobre los 
jóvenes hispanos, Ken Johnson-Mondragón sugiere que la presencia de los hispanos está 
cambiando la forma en la cual Norteamérica hace negocios, educación y política, así 
como lo que Norteamérica escucha, mira, lee y come (Johnson-Mondragón, 2007, p. 1). 
La presencia de los hispanos en Norteamérica ya no es ningún secreto. De hecho, la 
población hispana ha acaparado la atención de los medios de comunicación puesto que es 
actualmente el grupo “minoritario” más grande y de más rápido crecimiento en los 
Estados Unidos.  
 
El desafío multicultural de la comunidad hispana 
Mientras que las estadísticas de la sección anterior se refieren a la población de 
Estados Unidos en general, esta sección se enfoca en ciertos desafíos de la comunidad 
hispana en particular. Se ha dicho que los medios de comunicación han hecho un buen 
trabajo al comunicar el crecimiento de la población hispana en los Estados Unidos, y que 
sin embargo “la mayoría de la gente no se da cuenta de que este crecimiento es aún más 
dramático entre los jóvenes” (Johnson-Mondragón, 2007, p. 14).  
En el momento cuando la se hizo en los Estados Unidos el National Study of 
Youth and Religion (Estudio Nacional sobre los Jóvenes y la Religión) desde 2002 hasta 
2008, cerca del 16 por ciento de los encuestados que estaban entre los 13 y los 17 años 
pertenecía a la población hispana, pero sólo el 12 por ciento de los encuestados eran 
hispanos. Esto implica que el número de hispanos es más grande de lo que se puede 
observar a simple vista. 
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Evidentemente, el desafío es enorme. Y para atender las necesidades de esa vasta 
población hispana, el desafío se hace más grande aún cuando se consideran las múltiples 
diferencias entre los diversos grupos que constituyen esa comunidad. Aunque la mayoría 
de los hispanos que viven en los Estados Unidos son mexicanos (¡Más de 30 millones de 
personas!), hay otros nueve principales grupos de diferente origen. Después de los 
mexicanos, el grupo más grande es el de los puertorriqueños, con más de 4 millones de 
personas. Le siguen los cubanos, con más de 1 millón y medio de representantes. Los 
otros grupos principales son los salvadoreños, los dominicanos, los guatemaltecos, los 
colombianos, los hondureños, los ecuatorianos y los peruanos (Pew Hispanic Center, 
2011). 
Algunas personas creen que todos los hispanos son provenientes de México, y que 
su herencia cultural es homogénea; en el mundo comercial de Norteamérica se cometen 
errores de mercadeo todos los días por esta razón. En el ministerio juvenil, es conveniente 
tener en cuenta las diferencias culturales entre los diversos grupos de hispanos que 
conforman la comunidad juvenil a la cual queremos atender. Las costumbres varían de un 
país a otro, y aunque todos estén viviendo en Norteamérica, muchas de sus costumbres 
fueron arraigadas mientras todavía vivían en sus países, y al ministrar a esas personas es 
necesario tener todos estos factores en cuenta.  
 
El desafío del idioma en la comunidad juvenil hispana 
Scott D. Schroeder sugiere que uno de los más grandes errores en que los agentes 
de mercadeo cometen al tratar de alcanzar la población hispana es simplemente traducir 
los mensajes publicitarios existentes al idioma español (Schroeder, 2006). Y 
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ocasionalmente incluso esas propagandas, aparte de ignorar las diferencias étnicas entre 
los diversos grupos de hispanos, también están mal traducidas. 
Tristemente, la misma realidad puede ser descrita en relación con muchas 
congregaciones hispanas en Norteamérica. Muchos pastores asumen que, puesto que su 
congregación es “hispana”, los problemas de comunicación se van a resolver 
simplemente con hablar en español. Sin embargo, investigaciones recientes muestran que 
no todos los hispanos prefieren que se les hable en español. Es posible que los líderes de 
la iglesia que tienen fuertes raíces en sus países de origen se sientan mal con esta 
preferencia de muchos hispanos, pero esa es la realidad. 
Después que el censo del año 2000 revelara el rápido crecimiento de los hispanos, 
una investigación adicional reveló que menos de la mitad (47%) de los hispanos hablan 
principalmente el idioma español, mientras que aproximadamente un cuarto esa 
población (28%) indicó que son bilingües, y otro cuarto (25%) indicó que hablan 
principalmente el idioma inglés (Pew Hispanic Center, 2004). 
El inglés parece ser el idioma preferido por la mayoría de los latinos de segunda 
generación, y se hace casi absolutamente la elección de los hispanos de tercera 
generación. Además, los latinos tienden a preferir el idioma inglés en su televisión. Se ha 
informado que para la tercera generación de hispanos sólo el 17 por ciento de los 
individuos de ascendencia mexicana hablan español de manera fluida, y para la cuarta 
generación la cifra baja al 4 por ciento (Sonderup, 2011). 
La discusión es interminable, pues aunque algunos sugieren que la supervivencia 
del idioma español en la televisión y en la vida diaria en Norteamérica dependerá del 
número de inmigrantes hispanos a los que se les permita seguir ingresando al país, otros 
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dicen que el idioma español llegó a los Estados Unidos para quedarse (Sonderup, 2011). 
El argumento explica que el idioma español se conecta con los hispanos en un nivel que 
el inglés no puede alcanzar. 
Y para acabar de completar el rompecabezas lingüístico de la comunicación con 
los jóvenes hispanos, hay que considerar una tercera opción: el Spanglish. Nadie puede 
negar el impresionante fenómeno por medio del cual los idiomas inglés y español parecen 
mezclarse en las conversaciones de los jóvenes hispanos, y también en el diario vivir de 
muchos adultos.  
Es verdad que incluir el término “spanglish” se siente un poco extraño en un 
escrito académico, pero esta es una realidad, como lo ilustra la presencia del Official 
Spanglish Dictionary en el mercado (Cruz & Teck, 1998), así como Spanglish: the 
making of a new American language (Stavans, 2003), y veintenas de otras publicaciones 
que reflejan la realidad innegable de algo así como un nuevo idioma arraigándose en la 
comunidad hispana de Norteamérica. 
 
El desafío de los valores en la comunidad juvenil hispana 
El asunto de la asimilación del idioma en la comunidad hispana, sin embargo, es 
para algunos investigadores tan sólo un indicador de muchas otras actitudes que tienden a 
ser diferentes de acuerdo con el idioma que los hispanos prefieren. ¿Podría ser que 
quienes ministran el desarrollo de la vida devocional juvenil entre los hispanos necesiten 
considerar las preferencias lingüísticas al tomar ciertas decisiones en cuanto a qué valores 
reforzar? 
Por ejemplo, se estima que el 93% de los latinos cuyo idioma dominante es 
español creen que es mejor que los hijos vivan en casa de sus padres hasta que se casen, 
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mientras que sólo el 71% de los latinos cuyo idioma dominante es el inglés piensa de la 
misma manera. Se estima también que el 51% de los latinos cuyo idioma dominante es 
español creen que el divorcio es aceptable, mientras que el 70% de los latinos cuyo 
idioma dominante es el inglés piensa de la misma manera.  
Lo mismo ocurre con conceptos como la aceptabilidad del sexo entre dos adultos 
del mismo género, tener un bebé sin contraer matrimonio, abortar, entre otros asuntos. Al 
parecer, existen diferencias predecibles entre los conceptos de quienes hablan más 
español que inglés, los bilingües y los que hablan más inglés que español (Pew Hispanic 
Center, 2004). 
Otras preocupaciones, relacionadas con la oración, el estudio de la Biblia y el 
hablar con otros acerca de Dios, serán tratadas más a fondo en la siguiente sección. Valga 
decir aquí tan sólo que en esos tres asuntos el idioma también marca una diferencia. Al 
parecer, mientras más se van asimilando a la cultura norteamericana, los hispanos van 
cambiando algunos de sus valores espirituales. Definitivamente, quienes se dediquen a 
trabajar por los jóvenes deben tener en cuenta estas diferencias. 
 
Estrategias y métodos para enriquecer  
la vida devocional juvenil 
 
Un asunto importante en la vida devocional es la oración. Ocasionalmente, 
algunos líderes han considerado la oración como un elemento de preparación para el 
trabajo en el ministerio juvenil. Citando a Oswald Chambers, los líderes adventistas de 
ministerio juvenil enfatizaron en su manual de entrenamiento para líderes que “la oración 
no es una preparación para el trabajo; es el trabajo. La oración no es la preparación para 
la batalla; es la batalla” (Youth Ministries, 2005). Al involucrar a los jóvenes en la 
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oración, no sólo les estamos preparando para la batalla, sino que también les estamos 




Un asunto importante en la vida devocional es la oración. Ocasionalmente, 
algunos líderes han considerado la oración como un elemento de preparación para el 
trabajo en el ministerio juvenil. Citando a Oswald Chambers, los líderes adventistas de 
ministerio juvenil enfatizaron en su manual de entrenamiento para líderes que “la oración 
no es una preparación para el trabajo; es el trabajo. La oración no es la preparación para 
la batalla; es la batalla” (Youth Ministries, 2005).  
Al involucrar a los jóvenes en la oración, no sólo les estamos preparando para la 
batalla, sino que también les estamos involucrando en la batalla propiamente dicha. Una 
vida devocional sin oración no está completa. 
En su introducción a un libro dedicado a analizar estadísticas religiosas sobre los 
jóvenes hispanos, Ken Johnson-Mondragón sugiere que la presencia de los hispanos está 
cambiando la forma en la cual Norteamérica hace negocios, educación y política, así 
como lo que Norteamérica escucha, mira, lee y come (Johnson-Mondragón, 2007, p. 1). 
La presencia de los hispanos en Norteamérica ya no es ningún secreto. De hecho, la 
población hispana ha acaparado la atención de los medios de comunicación puesto que es 
actualmente el grupo “minoritario” más grande y de más rápido crecimiento en los 
Estados Unidos. 
Otro problema relacionado con la oración es que algunos la confunden con las 
peticiones. Desafortunadamente, a veces consideramos la oración como una lista de 
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compras. Y muy a menudo, nos desilusionamos cuando Dios parece no comprarnos todo 
lo que le pedimos. La oración es mucho más que pedir. Es hablar con Dios como con un 
amigo. 
De acuerdo con la encuesta U.S. Religious Landscape Survey realizada en los 
Estados Unidos, un 5% de la población no cree en Dios, un 4% más no está muy seguro, 
un 17 por ciento está relativamente seguro, y un 71% está completamente seguro de que 
Dios existe; el 3% restante no respondió. Según esa encuesta, el 93% de los adventistas 
del séptimo día está seguro de que Dios existe, mientras que un 5% está relativamente 
seguro, y un 2% decidió no responder (Pew Forum, 2008, p. 112). 
Nuestro Padre Eterno nunca está demasiado ocupado para atendernos. Leemos la 
declaración de Jesús: “En aquel día no me preguntaréis nada. Os aseguro que todo lo que 
pidáis al Padre en mi nombre, os lo dará. Porque el mismo Padre os ama” (Jn. 16: 23, 27). 
Por su Omnipresencia, Dios puede estar presente en todas partes al mismo tiempo. 
¿Alguna vez has pensado que tu Padre Celestial está demasiado ocupado para atenderte? 
El tiene mucho que hacer. Hay millones de asuntos que reclaman su atención. Pero somos 
sus hijos especiales y él nunca está demasiado ocupado para atendernos. La Biblia lo dice 
de la siguiente manera: “Esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos algo 
conforme a su voluntad, él nos oye. Y si sabemos que nos oye en cualquier cosa que 
pidamos, sabemos que tenemos lo que le hemos pedido” (1 Jn. 5: 14, 15). 
La importancia de la oración es muy difícil de exagerar. Sin embargo, hay 
evidencias de que los cristianos no necesariamente le dan a la oración un lugar muy 
importante en sus vidas. De acuerdo con la encuesta U.S. Religious Landscape Survey, un 
58% de la población en los Estados Unidos ora una vez o más cada día, un 17% ora una 
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vez o más cada semana, y los demás oran con menos frecuencia. La diferencia entre la 
población general y las iglesias protestantes no es demasiado impresionante, pues sólo el 
69% de los protestantes oran una vez o más cada día, el 17% (lo mismo que la población 
en general) ora una vez o más cada semana, y los demás oran con menos frecuencia. En 
cuanto a los adventistas, la encuesta informa que sólo el 88% ora una vez o más cada día, 
el 10% ora una vez o más cada semana, y los demás oran con menos frecuencia (Pew 
Forum, 2008, p. 121). 
El pastor de Sin-Do Church escribió una tesis doctoral enlazando la reunión de 
oración con el crecimiento de la iglesia. En su investigación, él demostró cómo una 
iglesia crece a través de reuniones especiales de oración.  
Él dividió los tipos de reuniones especiales de oración en cuatro: (1) reunión de 
oración de toda la noche, (2) oración de ayuno, (3) oración en la montaña, y (4) oración al 
amanecer. Cuando Kim fue nombrado pastor de esa iglesia, la congregación tenía 15 
miembros en 1975. Después de implementar las reuniones de oración, la iglesia creció 
hasta tener 1050 miembros en 1993 y construyó su edificio de iglesia dos veces. La 
iglesia ayudó a treinta y cinco iglesias dependientes, envió tres familias misioneras y 
apoyó financieramente a ocho misioneros (Kim, 2006, p. 43). El ejemplo del pastor Kim 
demuestra que la oración tiene un efecto positivo en la iglesia, y los líderes juveniles 
deberían hacer uso de esa herramienta para el desarrollo espiritual de los jóvenes en 
particular. 
El secreto del crecimiento cristiano está en la vida devocional, como dice Jesús: 
“El que permanece en mí y yo en él, este lleva mucho fruto. Porque separados de mí, 
nada podéis hacer (Jn. 15:5). Cuanto más tiempo tengamos de comunión con Dios habrá 
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poder para predicar y demostrar el evangelio. No es orar por resultados, sino orar 
buscando una entrega a Dios sin estar preocupados por los resultados. No es estar 
buscando hacer crecer la iglesia. Es que nosotros podamos crecer en Cristo. La oración es 
el medio por el cual Dios bendice el mundo y todo a nuestro alrededor. Producirá un 
reavivamiento, nos traerá crecimiento personal y crecimiento en la iglesia. 
 
Estudio de la Biblia 
Igualmente importante en la vida devocional es el estudio de la Biblia. Cuando 
Jesús fue acechado por el tentador después de haber sido bautizado, él respondió a cada 
una de las tentaciones con un “Escrito está”. Esto refleja un hábito arraigado en Jesús: el 
estudio de la Biblia. 
De hecho, la Biblia dice que cuando el tentador se le acercó y le propuso su 
primera tentación para que ordenase que ciertas piedras que se convirtieran en pan, Jesús 
le respondió: “Escrito está: ‘No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale 
de la boca de Dios’” (Mt. 4:4). 
De acuerdo con cierto estudio, menos de la mitad de los jóvenes protestantes 
hispanos lee algún libro religioso aparte de la Biblia, y el 50 por ciento lee las Escrituras 
por sí mismos una vez o más cada semana (Hernández, 2007, p. 298). Esta puede parecer 
una buena cifra, pero no es así si se considera cuán importante es la lectura de la Biblia 
para la herencia protestante. 
Hernández (2007) añade que “dado que la lectura de la Biblia es un valor tan 
fundamental entre los protestantes, el hecho de que el 50% de los jóvenes no esté leyendo 
la Biblia frecuentemente sugiere un área para posible crecimiento” (p. 298). Esta 
información puede ser útil al planear esfuerzos para ayudar a los jóvenes a fortalecer su 
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vida devocional. Un programa de crecimiento espiritual que enfatice el estudio de la 




Se estima que aproximadamente uno de cada cuatro adultos (23%) en los Estados 
Unidos que están afiliados a una religión en particular comparten su fe con otros por lo 
menos una vez cada semana. Eso significa que tres de cada cuatro personas religiosas 
comparten su fe con una frecuencia menor que una semana. De hecho, cerca de la mitad 
(47%) de las personas religiosas en Estados Unidos dicen que casi nunca o nunca 
comparten su fe o sus puntos de vista acerca de Dios con personas de otros trasfondos 
religiosos, y un 14% adicional dice que esto es algo que hacen sólo una o dos veces cada 
año (Pew Forum, 2008, p. 14). 
Sin embargo, el compartir la fe forma parte del plan básico de Dios para fortalecer 
la vida espiritual del creyente. Además, la sociedad en la cual vivimos y la iglesia a la 
cual pertenecemos necesitan jóvenes que proclamen y también demuestren el evangelio. 
Justo antes de ascender al cielo después de su resurrección, el señor Jesús 
encomendó a sus discípulos la impresionante tarea de llevar el evangelio al mundo 
entero: “Id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os 
he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo” (Mt. 
28:19, 20). 
Hablar a otros acerca del amor de Dios y su plan para salvar a la humanidad es tan 
importante para el desarrollo personal y el crecimiento de la iglesia que Jesús insistió en 
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esto muchas veces mientras estuvo aquí en la tierra. Al hacerles a sus discípulos la 
maravillosa promesa de la venida del Espíritu Santo, Jesús les indicó que ellos debían ser 
testigos de él en su propia ciudad, en la región circundante, en los países vecinos, y 
“hasta lo último de la tierra” (Hch. 1:8). 
Un ejemplo bastante significativo de ese énfasis en la testificación es cuando 
Jesús sanó al endemoniado de Gadara y éste, naturalmente, deseaba estar con Jesús todo 
el resto de su vida. La Biblia dice que el hombre le pidió a Jesús que le dejase ir con él, 
“mas Jesús no se lo permitió, sino que le dijo: Vete a tu casa, a los tuyos, y cuéntales 
cuán grandes cosas el Señor ha hecho contigo, y cómo ha tenido misericordia de ti” (Mr. 
5:19). 
 
Ministerios orientados a los jóvenes 
La población mundial es significativamente joven. En 2006, había 1,773 millones 
de personas en el mundo cuyas edades estaban entre los 10 y los 25 años, y esa cantidad 
de jóvenes constituía entonces el 27 por ciento de la población mundial (Nugent, 2006, p. 
1). Al mirar esas estadísticas, cualquiera pensaría que la iglesia naturalmente tiene un 
flujo de ministerios en beneficio de los jóvenes. Sin embargo, invertir recursos 
financieros el ministerio juvenil es un asunto relativamente nuevo.  
Se ha argumentado que el término “adolescencia” no se hizo bien conocido en el 
mundo sino hasta 1904, con la publicación de la obra Adolescencia escrita por el sicólogo 
Granville Stanley Hall. Al parecer, no fue sino hasta el año 1915 cuando una persona fue 
empleada tiempo completo en el área del ministerio juvenil (lo hizo una denominación, 
no una iglesia local). Tan sólo en 1920 fue cuando una persona fue empleada por primera 
vez como pastor de jóvenes, y la primera universidad que empleó a alguien como 
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profesor de ministerio juvenil fue el Seminario Teológico Bautista del Sur, en 1949 
(McNair, 2009, p. 1). 
En la Iglesia Adventista del Séptimo Día, también puede decirse que una cantidad 
significativa de la feligresía es joven. Un informe de la Comisión de Jóvenes de la 
Asociación General de la denominación indicó en 1993 que aproximadamente el 60 por 
ciento de los miembros de la Iglesia Adventista tienen 30 años de edad o menos. El 
informe resaltaba que esa cifra refleja sólo los miembros bautizados, y que si los jóvenes 
no bautizados que asisten a la iglesia fuesen incluidos, la cantidad de jóvenes en la iglesia 
llegaría al 70 por ciento (Habada, 1993, p. 1). 
De hecho, la Iglesia Adventista del Séptimo Día es joven desde sus mismos 
inicios. Casi todos los pioneros de la denominación fueron jóvenes. Jaime White estaba 
alrededor de sus 20 años, y Elena Gould Harmon (White) era una adolescente. La lista de 
pioneros jóvenes incluye a John Nevins Andrews, John Loughborough, Urias y Ana 
Smith, y muchos más. Sin embargo, con el paso del tiempo esos líderes jóvenes se 
convirtieron en adultos, y ahora los líderes mundiales de la iglesia (aunque eran los 
mismos) ya no eran jóvenes. Patricia Habada sugiere que algún tiempo después los 
jóvenes comenzaron a sentirse como una minoría no invitada, en lugar de llevar la 
delantera (Habada, 1993, p. 1). 
Los jóvenes necesitan mentores. Al describir los beneficios de instruir a los 
jóvenes, Bishop (2004) explica que los jóvenes que reciben instrucción u orientación por 
parte de un mentor tienen entre el 46 y el 70 por ciento menos de probabilidades de usar 
drogas, es un 27 por ciento menos probable que comiencen a usar alcohol, 30 por ciento 
menos probable que golpeen a alguien, y muestran mucha más confianza en sus 
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asignaciones escolares (p. 115). Enfocar presupuesto y esfuerzos en el ministerio juvenil 
es, sin lugar a dudas, una inversión digna. 
  
Resumen 
Este capítulo ha revisado que el término “vida devocional” no es un término fácil 
de definir desde el punto de vista puramente bíblico y que, sin embargo, una gran 
cantidad de autores cristianos hablan respecto a ese tema. La vida devocional es un 
testimonio de nuestro compromiso con Dios (Bacchiochi, 2003). El término “vida 
devocional”, habla no de un momento determinado en el día, sino que habla de una ‘vida’ 
caracterizada por la devoción a Dios, por estar en ‘la presencia de Jehová’, por 
conducirse en la voluntad de Dios, tomando las decisiones de nuestra vida según sus 
designios” (Blanco, 1998).  
 La vida devocional es más que un tiempo dedicado a Dios, aunque este momento 
ocurra todos los días. Se ha sugerido que “devocional” y “vida devocional” son términos 
muy diferentes y deben ser considerados con cuidado. Según ese concepto, por muy 
profundo que sea un momento devocional, éste es sólo un evento en el transcurso de la 
vida del creyente. La vida devocional, entonces, es una vida caracterizada por la devoción 
a Dios. Es más que un momento o tiempo determinado en el día, que lo dedico al cuidado 
espiritual y comunión con el Señor. Es procurar estar en su presencia a través del estudio 
de la Biblia, la oración continua y un servicio de amor a nuestros semejantes. 
Estudiamos la expresión “ling xiu” del idioma mandarín, que se refiere al tiempo 
devocional diario de un cristiano. Según ella escribió, “ling” significa “espíritu”, o 
“alma”, y “xiu” significa “reparar” (Davis, 2006, p. 6). También consideramos que la 
población en general necesita se le recuerde cuán importante es dedicar tiempo para Dios. 
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Presentamos los desafíos para enriquecer la vida devocional en Norteamérica y 
culminamos el capítulo con las tres estrategias y métodos para enriquecer la vida 
devocional juvenil. El propósito principal de este proyecto es ayudarnos a bajar el ritmo 
vertiginoso de nuestras vidas y entrar al oasis de la comunión con nuestro Dios. La 
sociedad en la cual vivimos y la iglesia a la cual pertenecemos necesitan jóvenes que 






CAPÍTULO IV  
 
 
SEMINARIO PARA FORTALECER LA VIDA DEVOCIONAL DE LOS  
 
JÓVENES DE LA IGLESIA ADVENTISTA CENTRAL DE MIAMI 
 
 
Este capítulo analiza el perfil de la Iglesia Adventista Central de Miami 
considerando la ciudad como su contexto y analizando sus características, además de 
hacer una descripción del seminario para fortalecer la vida devocional de los jóvenes de 
nuestra congregación. 
 
Miami como contexto general de la iglesia 
 
La ubicación geográfica de la iglesia en la cual se desarrolla este proyecto es sede 
de múltiples culturas, una variedad de grupos etáneos y, en especial, una interesante 
composición étnica.  
 
Múltiples culturas 
Aquella era mi primera visita a Miami. En realidad, no planeaba llegar allá, sino 
que mi vuelo tenía escala en Miami. Desafortunadamente, hubo problemas con el clima, 
y mi vuelo se canceló. Así que me dirigí a un hotel que la aerolínea improvisó para mí, y 
cuando llegué saludé a la recepcionista en inglés, el idioma de Estados Unidos. La dama 
me miró a los ojos, y me respondió en español. Mientras subía a mi pieza, me encontré 
con otros 5 empleados hispanos. Al regresar al aeropuerto al día siguiente, alcancé a ver 
algunos avisos que decían “English welcome”. Entonces recordé que Miami podrá 
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pertenecer a Estados Unidos, pero no necesariamente puedes definirlo con una sola 
cultura. La identidad y la multiculturalidad de Miami hacen que sea la puerta de entrada a 
América del Sur y América Central. Veamos algunos datos que ilustran esta realidad: 
 
Edades 
La ciudad de Miami tiene una población total de 399,457 personas, de acuerdo 
con un censo reciente (US Census Bureau, 2010). Un total de 23,882 personas fueron 
reportadas como menores de 5 años. 
De ese gran total, 19,072 personas tenían entre 5 y 9 años; 18,364 personas entre 
10 y 14 años; 21,080 personas entre 15 y 19 años; 28,628 personas entre 20 y 24 años; 
33,790 personas entre 25 y 29 años; 32,034 personas entre 30 y 44 años; 30,441 personas 
entre 35 y 39 años; 29,028 personas entre 40 y 44 años; 30,034 personas entre 45 y 49 
años; 26,033 personas entre 50 y 54 años; 23,227 personas entre 55 y 59 años; 19,857 
personas entre 60 y 64 años; 16833 personas entre 65 y 69 años; 15,242 personas entre 70 
y 74 años; 12,626 personas entre 75 y 79 años; 10,121 personas entre 80 y 84 años; y 
9,165 personas con 85 años de edad o más. Una gran cantidad de gamas etáneas 
representando a la ciudad. 
Si bien es cierto que ese montón de números se ven confusos, la realidad es que 
ese conjunto de datos echa de lado el concepto monolítico de la ciudad y hace ver que la 
ciudad de Miami es bastante diversa en cuanto a edades, como se muestra en la Figura 1, 








Cabe anotar que, observando esta información en la gráfica que aparece arriba, se 
nota que aunque las edades están especificadas con bastante precisión y por grupos de 
edades bastante cercanos (grupos de cinco años), hay una proporción abundante de gente 
joven. De hecho, agrupando varios grupos de edades me di cuenta que ciento quince mil 
quinientos treinta y dos personas, o el veintiocho por ciento de la población de Miami, 
está entre los 15 y los 34 años de edad.  
 
Composición étnica 
Indudablemente, la mayoría de los habitantes de Miami son provenientes de 
Cuba. No creo que haya una manera más justa de comenzar esta descripción sobre la 
composición étnica de Miami.  
La más reciente estadística que tengo a mi alcance sugiere que los cubanos en 
Miami son más de 137 mil personas, o el equivalente a un poco más del 34 por ciento de 
la población en esa ciudad. Todas las demás categorías son abrumadoramente 





Composición Étnica en Miami 
Criterio No. de Personas  Porcentaje 
Mexicanos 5830 1.5 
Puertorriqueños 12789 3.2 
Cubanos 137301 34.4 
Otros hispanos o latinos 123536 30.9 
No hispanos o latinos 120001 30.0 
 




En la relación que aparece arriba hay otros dos grupos que ocupan cerca de un 30 
por ciento de la población de Miami cada uno. Sin embargo, ambos grupos incluyen 
varias nacionalidades. Por ejemplo, el grupo etiquetado como “otros hispanos o latinos” 
no proviene de un solo lugar, sino que está compuesto por personas cuyos orígenes son 
de la República Dominicana, España, o países de habla hispana de Centroamérica y 
Suramérica; el mismo grupo también contiene las personas que en la encuesta dieron 
respuestas generales como “latino” o “hispano” cuando informaron su lugar de origen 
(U.S. Census Bureau, 2010). El otro grupo grande, etiquetado como “no hispanos o 
latinos”, obviamente, también contiene una cantidad de nacionalidades.  
La fecha en la cual una persona hace investigaciones impacta los resultados de 
dicha pesquisa. Y en este caso particular, si yo hubiese escrito este documento en 1960, 
probablemente habría tenido que comenzar mi artículo sobre la composición étnica de 
alguna otra manera que no incluyese a los cubanos. Para 1960, menos del 3 por ciento de 
la población de Miami era hispana (Stowers & Vogel, 1994: 63). Para alguien que no 
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conoce los eventos de los últimos 40 años que han influido sobre un cambio tan radical 
en la demografía de Miami, podría parecer increíble que hubo una época cuando los 
hispanos no eran mayoría en Miami, o más difícil de entender aún, que hubo una época 




Miami es una ciudad activa y llena de diversidad, y tiene muchísimas empresas 
que impulsan la economía de la ciudad. Una de sus principales actividades comerciales es 
el turismo, siendo South Beach probablemente una de las atracciones más sobresalientes. 
Sin embargo, esto ha cambiado también debido a los eventos de las últimas décadas. 
Los patrones de inmigración de las recientes décadas han transformado el carácter 
social, económico y político de Norteamérica, y alguien ha dicho que esto no ha ocurrido 
en ningún lugar con más intensidad que en Miami (Henderson & Mormino, 1991, p. 
325). De acuerdo con los autores citados, la historia del éxito de los cubanos en materia 
económica se refleja en el censo, cuyas estadísticas indican que los cubanos tienen más 
educación, mejores empleos y más altos ingresos que la población hispana nacional. 
 
Breve historia de Miami 
Ninguna institución nace en el vacío. Y la Iglesia Adventista Central de Miami no 
es la excepción. El propósito de esta sección es delinear, por lo menos de manera sucinta, 
la historia de la ciudad de Miami, que es el contexto de nuestra congregación local. 
Al menos hasta donde sabemos, fue Juan Ponce de León el primer europeo en 
observar el área de Miami mientras se encontraba navegando por la Bahía Vizcaino en 
1513 (ShowMiami, 2010). En su diario aparece que él había llegado a Chequescha, que 
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es el primer nombre que se conoce de la ciudad. Los españoles se establecieron en el sur 
de la Florida.  
El área en la que actualmente se encuentra Miami ha sido descrita en los primeros 
documentos de los conquistadores como una zona salvaje con muy buenas expectativas. 
Muchos desafiarían lo de “salvaje” en la actualidad, pero definitivamente que la ciudad 
ha demostrado que tenía buenas expectativas.  
La historia moderna de Miami parece comenzar con Henry Flagler, un magnate 
petrolero a quien se le ocurrió la idea de construir un ferrocarril para atraer a los turistas 
que escapaban de las nevadas típicas del crudo invierno del norte. Eventualmente, la idea 
de Flagler incluye extender el ferrocarril hasta el actual Miami, lo cual facilitó que otras 
personas pudieran llegar y poblar la región (ShowMiami, 2010). Hoy Miami es una 
ciudad de dos millones y medio de habitantes, repleta de variedad y también de 
muchísima actividad comercial. 
Pero a veces el éxito y la prosperidad también vienen acompañados de 
dificultades. En la década de 1980, Miami se convirtió en uno de los más grandes centros 
de transporte de drogas ilícitas desde países como Colombia, Bolivia y Perú. La 
“industria” de las drogas trajo bastante desarrollo económico a la ciudad, aunque también 
causó serios problemas, porque así como llegó el montón de dinero, también llegó una 
ola grandísima de violencia a la ciudad de Miami, que duró hasta inicios de la década de 
1990. 
En la última parte de la década entre 2000 y 2010, Miami ha experimentado lo 
que algunos llaman una época de Manhatización, es decir, una tremenda explosión de 
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construcciones arquitectónicas impresionantes. La explosión arquitectónica ha 
disminuido después de la crisis financiera global de 2008, pero comienza a remontarse. 
Miami sigue siendo una atracción turística impresionante, y muchísimas personas 
vienen a la ciudad desde una variedad de lugares en el mundo, para disfrutar sus playas, 
parques y otras atracciones. 
Miami pertenece al estado de la Florida, en los Estados Unidos de Norteamérica. 
Los primeros alcaldes de Miami fueron, para 1896–1900, John B. Reilly; para 1900–
1903, J. E. Lemus; para 1903–1907, John Sewell; para 1907–1911, F.H. Wharton; para 
1911–1912, S. Rodman Smith. 
Algunas de las instituciones educativas sobresalientes ubicadas en Miami o cerca 
de la ciudad son: Barry University, Carlos Albizu University, Florida International 
University (FIU), Florida Memorial University, Johnson and Wales University, Keiser 
University, Manchester Business School, Miami Culinary Institute, Miami Dade College, 
Miami International University of Art & Design, Nova Southeastern University, St. 
Thomas University, Talmudic University, University of Miami. 
 
Presencia y desarrollo de la Iglesia Adventista en Miami 
 
En esta metrópoli entró el mensaje adventista hace bastante tiempo, y en la 
actualidad la iglesia se ve muy diferente a sus humildes inicios alrededor de 1959. Esta 
sección revisa aquellos inicios 
 
Introducción a la congregación 
La Iglesia Hispana Adventista del Séptimo Día de Miami Central se inició en 
1959 con 40 miembros en las instalaciones de la Iglesia Americana de Miami Temple. La 
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Iglesia Central fue oficialmente organizada por la Asociación de la Florida el 20 de 
diciembre de 1959 y fue la primera iglesia hispana Adventista en la Unión del Sur. La 
Iglesia Central originalmente fue el producto de la migración de Adventistas cubanos 
entre los años de 1959 y 1962 (más de 215,000 refugiados cubanos), para la década de 
1960 la Iglesia Central había producido una congregación de más de 400 miembros 
adquiriendo el primer edificio de una congregación hispana en la dirección 862 SW 4th 
street, Miami, FL, 33130. 
El edificio que adquirió la Iglesia Central fue comprado a la Iglesia Americana de 
Miami Temple que a su vez adquirió otra propiedad en el sur de Miami. Entre los 
miembros que asisten regularmente a la Iglesia Central se encuentra la hermana Marina 
Moreno, una entre el grupo de los fundadores. Ella continúa sirviendo como una de las 
líderes del departamento de diaconisas. 
Los primeros 50 hermanos que llegaron a conformar la nueva congregación 
comenzaron a reunirse en el año 1950 y sus nombres son: Los Esposos Arias, María 
Bazán, Inés Granella, Rosita, dos hermanas americanas que se quedaron en la Iglesia 
Hispana, Diana Groos, Camila Marina de Moreno, Mario y Claudia González, Oliva 
García, Rosita Cardona y Esposo, Ana Swbaluck y su hijo Alberto, Zoila Almerich y su 
hija Carmita, Dominga Baliza, Esposos Sauza e hijos, Dalia y Daniel Gracía, Carlos y 
Nery Sales y su hija, Juan y Elsa García e hijo, María Santos, Margarita Puertas, René 
Rengifo, Quintín Mendoza, Jaime García, Alma Salinas, Mario Del Monte, Aldo De la 
Rosa, Fernando Fiore, Félix Peña, Julia Almeida, Diógenes, Delio y Alicia Quiñones e 
hijos, Modesta Torres, Jesús García Elena, Eulalio Hernández, Luz Naranjo, Suiberto 
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Paneque y Familia, Zoila Acevedo. En el año 1958 llegó el Pastor Santos, Iris su esposa y 
de ahí en adelante se fueron agregando más miembros hasta conformar la Iglesia oficial. 
El nombre de Iglesia Central de Miami se debe a que el edificio se encuentra 
ubicado en el centro de la ciudad de Miami en un barrio que se conoce como “Little 
Havana” (la pequeña Habana), porque en la década de los años sesenta, este barrio estaba 
poblado en su mayoría por inmigrantes cubanos.  
La iglesia Hispana Central de Miami ha sido fundamental en el desarrollo de otras 
iglesias hispanas en la región del Gran Miami. Se le considera la Iglesia madre, para más 
de 20 congregaciones hispanas en el sur de la Florida. La primera iglesia hija de la Iglesia 
Central de Miami fue la iglesia de Hialeah; luego la Iglesia de Carol City en 1972, y 
durante las décadas de 1980 y 1990, catorce iglesias mas. Además las nuevas iglesias 
produjeron varias otras. Este crecimiento prolifero no ha debilitado a la congregación 
original. Por el contrario, le ha fortalecido. La feligresía de la Iglesia Central excedía los 
600 miembros cuando la iglesia dedicó su santuario en agosto de 1981, con la propiedad 
paga en su totalidad. Además del Edificio de reuniones, la Iglesia posee cinco 
apartamentos que se encuentran alrededor del edificio de adoración y hoy cuenta con 
1,295 miembros. 
Entre los ministros que han pastoreado esta congregación están: Ernesto Santos 
1958-1964, Hermes Méndez 1964-1971, Ray Archuleta 1971-1973, Erwin Hise 1973-
1979, José Hernández 1979-1985, Rafael Rodríguez 1985-1991, Isaac Suárez 1991-2001, 
Orlando López 2001-2013 y en el momento de terminar de escribir este documento 
(2016), el pastor principal es Bernardo Rodriguez quien ha estado al frente de la iglesia 
desde el año 2013. La labor de estos pastores ha sido bendecida con la ayuda de pastores 
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asociados, que también han puesto todos sus dones y empeño en llevar a cabo el 
desarrollo y funcionamiento de la iglesia, entre ellos están: Hernán Carrero, Saúl Agosto, 
Cándido Enríquez, Daniel Amich, Ramón Banuchi, José López, Eliseo Broche, 
Humberto Horruitiner, Luis Reyes, Rolando González, José Benjamin Nina, Orlando 
López Jr., Freddy E. Rodríguez, Rodny Aquino y al año 2016 cuando se escribe este 
documento, el pastor asociado es Rolando Morgado. 
El crecimiento de la iglesia, no se debe solamente a un simple accidente 
demográfico, debido a los muchos hermanos que han emigrado de sus países, ni al éxito 
que han tenido las campañas evangelísticas. No, es un acto que demuestra el poder de 
Dios, y que la bendición de su promesa se cumple, si hacemos nuestra parte. Es por eso 
que en la actualidad, la iglesia de Hialeah cuenta con 1130 miembros en su feligresía.  
Entre los años 2003 y 2004 la Iglesia presentó el desafío de tener que reconstruir 
el techo de la Iglesia como producto de las lluvias torrenciales que afectaron la ciudad de 
Miami. El presupuesto permitió no solo remodelar el techo por dentro y fuera, pero 
también reparar algunos daños estructurales con la supervisión de la ciudad pues el 
Edificio de la Iglesia es considerado patrimonio Histórico de Miami. 
En el lado derecho del Santuario podemos encontrar la capilla de jóvenes, y el 
jardín de la Oración. El promedio de asistencia cada sábado es de 850 personas y 
participan aproximadamente unas 350 personas en las diferentes actividades y ministerios 
de la iglesia. El sábado en la mañana, tenemos la Escuela Sabática y el Culto Divino. Los 
miércoles en la noche participan unos 90 hermanos del Culto de Oración. Y los viernes 
en la noche los jóvenes realizan su programación de la sociedad de Jóvenes.  
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El ministerio que está creciendo más rápidamente es el de los grupos celulares 
con la coordinación del Pastor Aquino. Actualmente se reúnen aproximadamente 26 
grupos diferentes y existe un plan de iniciar otra Iglesia hija como resultado del 
crecimiento de estos grupos. 
La iglesia Central de Miami es parte de la hermandad de iglesias de la 
Conferencia de la Florida con cede en Orlando. La Conferencia de la Florida cubre todo 
el territorio del Estado con la excepción de la región del Panhandle. La Conferencia 
cuenta con más de 230 iglesias y compañías y tiene una membresía de más de 58,000 
miembros. También cuenta con más de 30 instituciones educativas entre escuelas 
primarias, secundarias y superiores. La iglesia Central de Miami es constituyente de 
Greater Miami Adventist Academy. La Academia ofrece educación completa desde pre-
kínder hasta el 12 grado y tiene capacidad para más de 400 estudiantes. 
 
Estadísticas 
Las estadísticas que se presentan en esta sección corresponden a la iglesia central 
desde el año 2004. En ese año, La feligresía inicial fue de 1212 personas; un total de 34 
personas fueron bautizadas, ningún miembro fue recibido por profesión de fe, ningún 
miembro fue recibido por transferencia; en el mismo período, 12 miembros fueron 
transferidos a otra iglesia, se registró 1 miembro fallecido, y 7 miembros se retiraron. 
Durante el año 2005, La feligresía inicial fue de 1226 personas; un total de 40 
personas fueron bautizadas, 2 miembros fueron recibidos por profesión de fe, 5 miembros 
fueron recibidos por transferencia; en el mismo período, 15 miembros fueron transferidos 
a otra iglesia, se registró 1 miembro fallecido, ningún miembro se retiró, y fueron 
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eliminados del registro otros 4 miembros por ajustes de feligresía. La siguiente gráfica 
explica cómo ingresaron los nuevos miembros a la iglesia durante ese año: 
 
 




Durante el año 2006, La feligresía inicial fue de 1253 personas; un total de 29 
personas fueron bautizadas, 3 miembros fueron recibidos por profesión de fe, 6 miembros 
fueron recibidos por transferencia; en el mismo período, 29 miembros fueron transferidos 
a otra iglesia, se registraron 2 miembros fallecidos, 9 miembros se retiraron, y fueron 











Durante el año 2007, La feligresía inicial fue de 1265 personas; 43 personas 
fueron bautizadas, 8 miembros fueron recibidos por profesión de fe y 5 por transferencia; 
en el mismo período, 30 miembros fueron transferidos a otra iglesia, el registro indica 
que hubo 1 miembro fallecido, 10 miembros se retiraron, y fueron añadidos al registro 








Durante el año 2008, La feligresía inicial fue de 1285 personas; un total de 40 
personas fueron bautizadas, ningún miembro fue recibido por profesión de fe, y además 5 
miembros fueron recibidos por transferencia. 
En el mismo período, 44 miembros fueron transferidos a otra iglesia, el registro 
indica que hubo 4 miembros fallecidos, ningún miembro se retiró, y fueron añadidos al 
registro 2 miembros por ajustes de feligresía. Para ofrecer mayor claridad, la gráfica que 
aparece al inicio de la próxima página ofrece una ilustración de cómo ingresaron los 










Durante el año 2009, la feligresía inicial fue de 1,291 personas; un total de 33 
personas fueron bautizadas, 12 miembros fueron recibidos por profesión de fe, 10 
miembros fueron recibidos por transferencia; en el mismo período, 24 miembros fueron 
transferidos a otra iglesia, el registro indica que hubo 4 miembros fallecidos, 12 
miembros se retiraron, y fueron eliminados del registro 4 miembros por ajustes de 








Durante el año 2010, la feligresía inicial fue de 1,302 personas; un total de 26 
personas fueron bautizadas, 2 miembros fueron recibidos por profesión de fe, 9 miembros 
fueron recibidos por transferencia; en el mismo período, 18 miembros fueron transferidos 
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a otra iglesia, el registro indica que hubo 1 miembro fallecido, ningún miembro se retiró, 
y fueron eliminados del registro otros 4 miembros por ajustes de feligresía.  
La figura 7, en la próxima página, ofrece una versión gráfica de la información 





Figura 7. Miembros nuevos 2010 (Miami Central, 2011). 
 
Cabe destacar que entre los años 2004 y 2010, la iglesia ha tenido un promedio 
anual de 34 bautismos, 3.8 miembros aceptados por profesión de fe, y 6.7 miembros 
recibidos por transferencia. Eso significa que el crecimiento de la iglesia, sea éste poco o 
mucho, se ha debido en un 77 por ciento, a los bautismos de nuevos conversos, en un 8 
por ciento a miembros recibidos por profesión de fe, y sólo en un 15 por ciento a las 
transferencias desde otras congregaciones. Eso es una parte significativamente fuerte de 
esta congregación, porque muchas otras han crecido por la inmigración de nuevos 
miembros, sin que su aumento en feligresía demuestre avances en el cumplimiento de la 
misión. Así como la figura 8 explica lo que estamos diciendo del año 2010, la figura 7 










Sin embargo, cabe también destacar que la iglesia no sólo no se ha beneficiado 
por los traslados, sino que en lugar de que los accidentes demográficos le beneficien, en 
realidad la iglesia ha despedido muchos miembros por traslado.  
En el año 2004, un total de 12 miembros fueron transferidos a otra iglesia local; 
en el año 2005, quince miembros fueron transferidos a otra congregación; en el año 2006, 
la cifra aumentó a 29; en el año 2007, treinta miembros más fueron transferidos a otra 
congregación; en el año 2008, la cifra volvió a aumentar, esta vez a 44; en el 2009, 15 
miembros fueron transferidos a otra congregación; y en el 2010, se transfirieron a otra 
iglesia 18 miembros más. Durante los años 2004-2010, la iglesia ha estado despidiendo 
un promedio de 24 miembros anualmente por concepto de traslado, mientras que el 
promedio de miembros recibidos por carta es de sólo 6 personas cada año. 
Evidentemente, al comparar el número de miembros despedidos por traslado con 
la cantidad (bastante baja) de miembros recibidos por traslado, descubrimos que la iglesia 











Considerando todos los factores mencionados en las páginas anteriores, es 
impresionante que la Iglesia Central Hispana haya comenzado el período 2004-2010 con 
1,212 miembros y, a pesar de todas estas situaciones, cada año la iglesia ha estado 
añadiendo un promedio de 32 nuevos miembros, la mayoría de ellos por concepto de 
bautismo. 
Al cierre del año 2010, la iglesia ya había alcanzado un total de 1,302 miembros, 
siendo los años 2007, 2005 y 2009 los que más nuevos miembros registraron, tal como lo 




Figura 10. Total de miembros nuevos 2004-2010 (Miami Central, 2011). 
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Finalmente, al cerrar este capítulo conviene citar una encuesta hecha por el 
departamento de jóvenes de la iglesia en relación con las prácticas espirituales de los 
jóvenes de esta congregación. En relación con la frecuencia de la testificación, cuando a 
estos jóvenes se les preguntó qué tan a menudo ellos compartían su fe con alguien, sólo el 
8% de ellos respondió que por lo menos una vez al día, mientras que el 39% contestó que 
una vez por semana, un 42% respondió que muy pocas veces, y un 11% respondió que 
nunca.  
Por supuesto, cuando llegué a mi distrito y encontré esta estadística, ella se 
convirtió en otro factor precipitante del desarrollo de este seminario. Compartir con otros 
nuestra experiencia personal con Cristo y atraer a otros hacia el compañerismo con Dios 
y con la iglesia forma parte fundamental del desarrollo espiritual, y un nivel como ese 




Figura 11. Frecuencia en la cual los jóvenes comparten su fe (Departamento de Jóvenes – Iglesia 




Pero ese no fue el único aspecto que la encuesta de los líderes locales evaluó. 
También se inquirió en relación con el tiempo dedicado a leer la Biblia y el tiempo 
dedicado a la oración en privado. Cuando se les preguntó qué tan frecuentemente tenían 
ellos algún tiempo en privado para leer la Biblia, el 33% de los jóvenes encuestados 
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respondió que por lo menos una vez al día, mientras que un 39% adicional dijo que por lo 
menos una vez cada semana, otro 14% dijo que por lo menos una vez al mes, y un 14% 
adicional indicó que por lo menos una vez al año.  
Esta estadística resultaba para mí mucho más alentadora que la anterior, pues un 
72% de los jóvenes dijo estudiar la Biblia con una frecuencia no menor que cada semana. 
Estas estadísticas se ilustran apropiadamente en la figura 12, al principio de la siguiente 
página. 
 
Figura 12. Frecuencia en la cual los jóvenes leen la Biblia - Iglesia Adventista Central de Miami 




Otra pregunta trataba de descubrir qué tan frecuentemente tenían ellos algún 
tiempo en privado para orar, y en esta ocasión el 75% de respondió que por lo menos una 
vez al día, un 22% adicional dijo que por lo menos una vez cada semana, y el 3% indicó 
que por lo menos una vez al año. Mientras la figura 12 ilustra de la frecuencia de la 






Figura 13. Frecuencia de la oración privada en los jóvenes - Iglesia Adventista Central de Miami 




Descripción del seminario y su preparación 
 
Después de haber analizado en este proyecto el problema que nos ocupa y algunos 
asuntos relacionados con éste, además de revisar algunos fundamentos teológicos y 
ciertos aportes de la literatura contemporánea, esta sección se propone describir cómo fue 
el proceso de la preparación del seminario y cuál es su contenido. 
 
La preparación del seminario 
El proceso comienza varios años atrás, cuando la inquietud surge a partir de cierto 
estudio mencionado anteriormente en este trabajo, que sugiere que los jóvenes tienen 
desafíos serios en su vida devocional. Lo primero que hice que analizar lo que parecía ser 
el problema, y luego buscar en las Sagradas Escrituras y en los escritos adventistas cuanta 
información pudiese hallar para descubrir fundamentos teológicos concernientes a esto. 
Seguidamente, una revisión de la literatura me ayudó a que el seminario estuviese mucho 
más actualizado, considerando los aportes de gente que, como yo, ha sentido la misma 
inquietud y ha hecho algunos estudios relacionados con esta misma preocupación 
respecto a la vida devocional juvenil. 
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Un análisis de Miami y de la iglesia donde el seminario se realizaría me ayudó a 
hablar del asunto en cuestión con un poco más de sensibilidad al contexto. Finalmente 
traté de colocar en diapositivas de PowerPoint algunos puntos sobresalientes de todas las 
áreas que describí en las líneas anteriores, y planeé algunas estrategias para atraer la 
atención de los jóvenes al presentarles el material. Finalmente, hice una revisión final y 
me alisté para la presentación. 
 
Descripción del seminario 
Primeramente, el seminario presenta el problema, para que los asistentes sientan 
el peso de la preocupación y el interés por aprender más sobre el tema. Una vez que ellos 
están interesados, se les introduce a los demás materiales. 
En el seminario respondemos a las siguientes preguntas: ¿Que significa la vida 
devocional? ¿Cuales son los factores que insiden a favor y en contra de la vida 
devocional? ¿Como poder fortalecerla a través del estudio de la Biblia, la oración y la 
testificación?  
Presentamos algunas definiciones de vida devocional y ejemplos en la vida de 
personajes biblicos, especialmente en la de Jesús. Analizamos algunos metodos para 
enriquecerla a través del estudio diario de la Biblia, la oración y la testificación. 
Entregamos un folleto de una guía sugerente de cuatro semanas para experimentar sus 
beneficios. En palabras simples, el contenido del seminario intenta que a través de 
historias, ideas juveniles y asuntos parecidos, llevamos el material profundo de la tesis al 







CAPÍTULO V  
 
 
APLICACIÓN Y EVALUACIÓN DEL SEMINARIO  
 
 
Aplicación del seminario 
 
La vida devocional de los jóvenes es un asunto que me interesa mucho. Así que 
llevar a la práctica el seminario para mí fue un deleite de principio a fin. Para la 
implementacion del programa, solicité la autorización de la junta directiva de la iglesia 
para celebrar el seminario, que incluía diez días de preparación y culminaba con una 
sesión grupal el día 21 de noviembre.  
La primera parte del seminario se hizo a través de un encuentro personal con Dios 
en un programa de preparación al que le dimos el nombre de Diez Días de Poder. A la 
cabeza de la organizacion de este evento de consagracion estuvo la directiva de jóvenes 
de nuestra iglesia, compuesta por su directora Francis Betancour, Maria Aquino, Nicauly 
Acosta y demás asociados, además de los ancianos juveniles de la iglesia. En lugar de 
efectuar las reuniones en la iglesia, la directiva decidió hacer el programa vía telefónica. 
Así, cada mañana teníamos literalmente una iglesia al aire. 
Con suficiente anticipación, se hizo una convocatoria a través del boletín de la 
iglesia, y anuncios en la Escuela Sabática de jóvenes y correos electrónicos. Cada joven 
estaba invitado tanto a los diez días de preparación como a la sesión grupal con la que 
culminaba el seminario. 
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Con los líderes juveniles se organizó el evento que consistió en almorzar juntos, 
disfrutar un tiempo de alabanzas, una dinámica de integración, oración comunitaria y la 
presentación del seminario. Se incluyó almuerzo para el grupo para que se pudieran 
quedar después del servicio de adoración con la esperanza de que todos pudieran 
participar. La comida fue hecha por un hermano de la iglesia que acostumbra hacer este 
tipo de trabajo.  
Se abrió el seminario con un juego como “ice breaker” para que cada joven se 
conociera más. Compartieron algunas preguntas como su nombre, edad, cual escuela 
atendían, sus hobbies, aspiraciones, y donde se veían en 5-10 años. Me pareció que 
gozaron mucho con esta parte. Fue valioso ver algunos jóvenes participar que 
normalmente son calladitos. También se incluyó un juego bíblico electrónico interactivo 
donde el grupo miraba las preguntas en la pantalla y contestaban con sus teléfonos. Fue 
evidente que a todos les gustó este método. 
Tuvimos la asistencia de 20 jóvenes quienes participaron voluntariamente en el 
seminario. Tomé los resultados de la encuesta elaborada por los líderes juveniles de la 
iglesia donde exploran las prácticas espirituales de los jovenes y la frecuencia de oración, 
estudio de la Biblia, testificación y participación en las actividades de la iglesia, y los 
demás materiales que han sido descritos en la sección anterior, y los compartí con los 
asistentes.  
 
Evaluación del seminario 
La efectividad del seminario fue evaluada mediante la observación de las 
actitudes de los asistentes, y también mediante conversaciones individuales, y discusión 
grupal. Los resultados del seminario fueron también evaluados durante el período del 
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desafío de cuatro semanas y después de éste a través de una encuesta que se les pidió a 
los jóvenes que llenaran vía internet. 
Al programa previo de oración y devoción de 5:30-6:00 de la mañana se 
conectaron 20 jóvenes a través de la línea telefónica. Ocho de ellos participaron 
presentando un devocional de 5 minutos cada día. La directora de la Sociedad de jóvenes 
Francis Betancourt notó un aumento en la asistencia al culto de jóvenes los viernes de 
noche y la participación de los jóvenes en las actividades de la iglesia. 
En cuanto al desafío devocional, las reacciones fueron recibidas a través de 
entrevistas personales. Algunos jóvenes alcanzaron a terminar exitosamente el desafío, 
mientras que otros se quedaron a la segunda semana o en algún momento antes de 
terminar el proceso. Una de los jóvenes me manifestó que el proyecto le dio la idea de 
involucrarse en un desafío devocional a través de su teléfono celular, lo cual me llamó la 
atención. 
En relación con el seminario en sí mismo, cada participante recibió una invitación 
a evaluar el seminario por medio de una encuesta en Internet. Cuando se les hizo la 
primera pregunta: “¿En qué medida considera usted que el contenido del seminario es útil 
para las realidades actuales?”, el 83% de los encuestados respondió que el seminario les 
fue “extremadamente útil”, mientras que un 16% respondió que “parcialmente útil”. 
Ninguno de los participantes opinó que el seminario fue falto de utilidad. 
Ante la segunda pregunta, “¿En qué medida considera usted que el presentador 
demostró tener conocimiento profundo del tema?”, el 66% de los participantes opinó que 
el presentador demostró un conocimiento “extremadamente profundo”, mientras que un 
33% de ellos lo calificó como “parcialmente profundo”. Ninguno de los participantes 
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opinó que el presentador demostró ser completamente falto de profundidad en relación 
con el tema presentado. 
La tercera pregunta fue: “¿En qué medida considera usted que el formato del 
seminario fue agradable?”. Aunque el 33% de los participantes respondió que el formato 
fue “extremadamente agradable”, un 66% de ellos dijo que el formato era “parcialmente 
agradable”. Ninguno opinó que el formato del seminario fue completamente 
desagradable. Sin embargo, el alto porcentaje de personas que opinaron que era 
“parcialmente agradable” despierta inquietudes en relación con la dificultad de apelar a 
los jóvenes en cuanto se refiere al formato de las presentaciones 
La pregunta número cuatro decía: “¿En qué medida el handout del seminario (el 
panfleto titulado YOUTH DEVOTIONAL CHALLENGES) le resultó útil?”. Un 83% de 
ellos encontró el panfleto “parcialmente útil”, mientras que otro 16% lo encontró 
“extremadamente útil”. Ninguno opinó que el panfleto era “completamente falto de 
utilidad”. En las notas que se le pidió a los encuestados que escribiesen al final del 
cuestionario, los comentarios se centraron mayormente en el hecho de que la juventud 
necesita ser apreciada y valorada puesto que la iglesia necesita el aporte de los jóvenes en 
el cumplimiento de la misión. 
Nueve de los jóvenes que asistieron al seminario me expresaron su gratitud por 
motivarlos a fortalecer su vida devocional y su satisfacción por continuar haciendo sus 
prácticas devocionales, como una manera de fortalecer su fe viviente en Jesús. He 
observado que después del seminario y la práctica de lo sugerido, hemos tenido mayor 
asistencia de los jóvenes a los cultos, escuela sabática juvenil, al Mega Sábado, un 
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aumento en la testificación a sus amigos y la participación en programas de servicio a la 
comunidad.  
Cada uno de los tres objetivos del proyecto fue alcanzado de manera exitosa: el 
estudio de la Biblia, la oración, y la testificación cristiana. Esto es confirmado por 
evidencias tales como la participación exitosa de cuatro de nuestros jóvenes en el 
concurso bíbllico de la División Norteamericana, la inspiradora caminata de oración en la 
comunidad, y la semana de evangelismo juvenil de Semana Santa, durante la cual ellos 
mismos fueron los predicadores. Esta relación más profunda con Cristo a través de su 
vida devocional, ha impulsado a nuestros jóvenes a unirse en la misión de la iglesia, 
contribuyendo con sus dones y talentos para alcanzar en lo corrido de este año, 14 almas 







CAPÍTULO VI  
 
 





El análisis bíblico así como los comentarios de Elena G. de White y de autores 
contemporáneos sobre la vida devocional coinciden en afirmar que es una vida 
caracterizada por el deseo de vivir agradando a Dios, más allá del culto en el templo. 
Aunque la expresión “vida devocional” no aparece en la Biblia, el presente estudio 
sugiere que una vida devocional es una entrega completa de la persona, tanto desde el 
punto de vista fisiológico como todas las otras áreas de la vida, como “cosa santísima” 
dedicada a Dios para toda la vida.  
Como líderes de jóvenes, no podemos conformarnos con programar actividades 
bonitas que llenen un vacío temporal; hay que desafiar a los jóvenes a vivir con Jesús 
toda su vida. El ministerio juvenil necesita desafiar a los jóvenes a amar a Jehová su Dios 
con todo el corazón, con toda el alma, y con todas las fuerzas (Dt. 6:5). Si tomamos en 
cuenta el potencial de la juventud para ayudar a terminar la misión de la iglesia, es 
necesario recordar que ellos no necesitan más entretenimiento sino ser guiados a 
experimentar el gozo de la salvación y el privilegio de servir como Jesús.  
Además de considerar el hecho de que la expresión “vida devocional” no aparece 
en la Biblia, esta investigación establece que la literatura también tiene dificultades para 
definir la vida devocional. Hay diversas opiniones, y los eruditos difícilmente se ponen 
73 
 
de acuerdo. A estas complicaciones se añade el hecho de que en la vida práctica la vida 
devocional también es un tremendo desafío. Si bien es obvio de acuerdo con lo 
presentado en este estudio que para algunas personas la religión no es muy importante en 
sus vidas, es preocupante que incluso quienes profesan la religión no necesariamente 
sienten que la religión es “muy importante” en sus vidas (Pew Forum, 2008, pp. 22-25). 
La persona promedio usa sólo 9 minutos cada día para actividades religiosas y 
espirituales (ATUS, 2010, p. 9). A esto se añaden el desafío de la diversidad de culturas y 
opiniones, el desafío del idioma en la comunidad juvenil hispana con algo así como un 
nuevo idioma, el Spanglish, arraigándose entre los jóvenes hispanos de Norteamérica 
(Stavans, 2003), y también el desafío de los valores. 
Este tipo de seminarios puede fortalecer su experiencia con el estudio diario de la 
Biblia, la oración ferviente y la alegría de compartir con un amigo su experiencia con 
Dios, les ayudará a permanecer en la iglesia, enfrentar con valor los ataques del 
adversario y usar sus dones en la misión de la iglesia.  
  
Recomendaciones 
Después de analizar los resultados y la experiencia que se obtuvo a través del 
presente proyecto para fortalecer la vida devocional de los jóvenes de la iglesia Central 
de Miami, el autor deja las siguientes recomendaciones: 
Crear mayor conciencia en el liderazgo de la iglesia sobre la importancia de la 
vida devocional continua en la vida de los jóvenes de la iglesia. 
Motivar a los jóvenes a través de oportunidades para participar en el liderazgo de 
la iglesia, proveyendo actividades que los ayude a involucrarse en el uso de sus dones en 
la vida de la iglesia. 
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Motivar a los líderes de los diferentes departamentos de la iglesia para que 
unifiquen sus programas en fortalecer el estudio de la Biblia, la oración y la testificación.  
Que se invierta en retiros espirituales para los jóvenes más frecuentes, facilitando 
el costo para la asistencia e invertir en materiales que les ayude al estudio de la Biblia. 
Nuestros jóvenes han tomado muy en serio el desafío del apóstol Pablo: “Ninguno tenga 
en poco tu juventud, sino sé  ejemplo de los creyentes en palabras, conducta, amor, 
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